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E n esta edición, Foro Javeriano se adentró en el mundo de las Fintech, los NFT, las criptomonedas y la trayectoria de Nubank: 
¿son acaso el futuro?

Fundado en 1992, Foro Javeriano llega a su aniversario número treinta. 
¡Gracias a todas aquellas personas que hacen esto posible!

¡FELIZ ANIVERSARIO,  
FORO JAVERIANO!

DE LAS DIRECTORAS

¿ESTOY LISTA  
PARA SER 
ABOGADA?

L e quiero dejar esta carta abierta a la 
Facultad, con el fin de que piensen 
en esos nuevos estudiantes y le den 
la posibilidad de aprender lo que 
nosotros siempre soñamos.
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¡CELEBRAMOS NUESTRAS “BODAS DE PERLA”!

Las “bodas de perla” se celebran cuando una pareja cum-
ple treinta años de estar juntos. Llegar a este punto es 
sin duda un desafío, pero demuestra que el compromiso 
va por buen camino y que, gracias al tiempo compar-
tido, se ha alcanzado un excelente punto de madurez. 
Es común que, con ocasión a este gran logro, se realice 
una renovación de votos para confirmar y reafirmar el 
juramento que dio inicio a la aventura que es motivo de 
celebración. Particularmente, este aniversario se iden-
tifica con un objeto especial: la perla, el símbolo de la 
belleza oculta y preciosa que se encuentra dentro de una 
ostra. Seguramente, después de treinta años, la pareja 
ya no tenga el mismo aspecto que cuando tomaron la 
decisión de iniciar un camino juntos, pero, si su amor 
ha sobrevivido a lo largo de tres décadas, es porque lo 
esencial sigue intacto: la verdadera perla de la relación.

Este año Foro Javeriano celebra treinta años 
publicando. Desde su fundación en 1992, 
Foro Javeriano ha pasado de generación en 
generación y ha sido cómplice de sus sueños, 
alianzas, aspiraciones, propuestas y metas únicas 
e incomparables.
Como medio de comunicación independiente, 
conforme el paso del tiempo, Foro Javeriano se 
ha mantenido a la vanguardia permitiéndose 
plasmar una amplia gama de puntos de vista 
sobre los asuntos más controversiales que ata-
ñen la realidad del estudiantado y del país. No 
obstante, aún conserva esa perla, su esencia, 
que lo hace tan especial: su compromiso con 
la crítica, la creatividad, la imparcialidad y 
la diversidad.
En homenaje a su largo trascender, Foro Javeria-
no ha tomado la decisión de variar los colores 
que lo han representado durante todo este 
tiempo —el amarillo y el azul—, propios de la 
institución que lo vio nacer; y decide adoptar 
uno nuevo para su cumpleaños número tienta: 
el morado perlado (también llamado “Very 
Peri”). Un tono de morado que, además de ser 
el color del 2022, representa la autenticidad, 
la visión, la verdad, la sabiduría, la imagi-
nación, la locura, la creatividad y la magia; 
aspectos que se identifican con el espíritu de 
Foro Javeriano desde su creación.
En esta ocasión especial, Foro Javeriano 
renueva sus votos con el estudiantado y se 
compromete a seguir siendo una verdadera 
plataforma abierta a la discusión y un terreno 
fértil para la libertad de expresión.
Son tres décadas de retos, conquistas, ideas 
frescas y letras con historia. ¡Gracias a LEGIS, a 
nuestros lectores, miembros y ex miembros 
por hacer parte de este pequeño gigante!
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Una carta abierta a la Facultad de Ciencias Jurídicas y sus profesores.

¿Estoy lista para ser abogada?
Estudiar diez semestres en la Facultad de Ciencias Jurídicas es una experiencia 
increíble, pero ¿te da las herramientas necesarias para poder salir a la vida 
profesional y poder ejercer como abogado?

Por: Sofia García-Reyes Meyer

E l veinticuatro de enero fue mi último primer 
día de clases como estudiante de Pregrado 
de Ciencias Jurídicas. Sí, estoy comenzando mi 
décimo semestre de Derecho y solo no puedo 
creer cómo estos cinco años de la carrera se 

pasaron en un abrir y cerrar de ojos.
Claramente la pandemia de por medio aceleró esta 

fase; no obstante, puedo decir que, en definitiva, estos 
fueron los mejores años de mi vida. El veinticuatro de 
enero caí en cuenta que estaba a un paso de conseguir 
mi tarjeta profesional y convertirme en una abogada 
javeriana. Esto para muchos, incluyéndome, suena 
sumamente emocionante; un sueño cumplido. Pero 
también se me hizo bastante aterrador: iba a ser una 
abogada. ¿Estaba lista para serlo?

La respuesta a este interrogante no es sobre una 
cuestión personal, sino que va a dirigida hacia el pen­
sum y la facultad. ¿Realmente a lo largo de la carrera 
he tenido las herramientas y asignaturas necesarias 
para ser una buena abogada? Cuestionar nuestra for­
mación javeriana no es criterio de solo una persona, 
por lo que decidí preguntarles a compañeros de mi 
semestre y a otros recientes egresados de la Facultad. 
Todos llegamos a la misma respuesta: hay ciertos 
vacíos en la carrera.

Antes de escribir esta carta abierta a la Facultad y 
a sus profesores, quiero resaltar que es con ánimo de 
hacer una crítica propositiva; de evidenciar esos aspectos 
que nosotros como estudiantes consideramos necesarios 
para ejercer la profesión y que en la práctica nos hemos 
visto perdidos por su carencia en nuestra formación.

La primera apreciación —que ha mi parecer es la 
más relevante— es esa lejanía que tienen las asigna­
turas a la realidad de la profesión. Nos dictan siete 
materias de procesal y nunca nos han llevado a un 
juzgado; no nos enseñaron a patinar ni a amarrar un 
expediente, nunca hemos ido a ver una sola audiencia a 
Paloquemao y jamás hemos visto una conciliación. Nos 
reconocemos por tener de las ramas de privado más 
fuertes del país, pero no nos enseñan cómo redactar 
realmente un contrato ni un concepto; a relacionarnos 
con un cliente; a hacer propuestas de honorarios; ni a 
enfrentarse a una negociación. ¿Para qué tanta teoría 
si no sabemos cómo materializarla? En mi opinión, 
lo pertinente sería que dentro del “Programa de 

la asignatura” los profesores abrieran el espacio 
para una aproximación más cercana a la realidad.

Por otro lado, están las prácticas. Es nuestra primera 
aproximación al mundo laboral (por parte de la Uni­
versidad) y la verdad no están muy bien proyectadas. 
Muchos de mis compañeros me dijeron que: primero, el 
catálogo que ofrecía la facultad era sumamente limitado 
para lo que ellos buscaban; segundo, que solo sean 
tres créditos y seis horas semanales no permite tener 
una real experiencia; y tercero, que fuera en séptimo 
semestre limitaba mucho que después te vincularan para 
trabajar o hacer la judicatura. Para todos era evidente 
la necesidad de reforzar y reformar esta cuestión.

Adicionalmente, muchos llegaron a concluir la 
necesidad de añadir al pensum ciertas asignaturas. La 
mayoría de los egresados y compañeros que trabajan, 

me comentaron la necesidad de contar con una clase 
de “Legal English”, ya que es una herramienta que usan 
diariamente en sus firmas y que haberla aprendido en 
la carrera les hubiera dado una enorme ventaja frente 
a estudiantes de otras universidades. También saber 
manejar bien Microsoft Office, específicamente la herra­
mienta “Excel”, nos permitiría destacar entre las demás 
facultades de Derecho.

Varios de los consultados me comentaron que no 
estaban satisfechos con el énfasis que les había tocado 
escoger, puesto que querían dedicarse a familia y penal, 
y definitivamente ninguna tenía dicha aproximación. 
Por último, concordamos en que sería ideal tener una 
clase que te mostrara todas las formalidades jurídicas, la 
cual se concretara en una plataforma virtual, en la que 
uno pudiera acceder para consultar noticias y actuali­
zaciones legislativas; ver videos guías de cómo usar la 
rama judicial; acceder a modelos de contratos, tutelas, 
conceptos y derechos de petición, entre otras cosas.

Ahora bien, de lo expuesto previamente exceptué 
aspectos como: los preparatorios, hacer doble pro­
grama, la tesis y la financiación de concursos; al ser 
cuestiones que sí rozan con el desarrollo académico 
de un estudiante de ciencias jurídicas y son sumamente 
catastróficas en la Facultad, pero que no se relacionan 
directamente con convertirse en un “buen abogado 
javeriano”. Esto requeriría otro artículo.

Como dije en un comienzo, convertirme en una abo­
gada javeriana es todo un honor; pero, al igual que los 
egresados y mis compañeros de décimo, creemos que 
todavía hay mucho por mejorar. Le quiero dejar esta 
carta abierta a la Facultad, con el fin de que piensen 
en esos nuevos estudiantes y le den la posibilidad 
de aprender lo que nosotros siempre soñamos.

Fuente im
agen: https://cienciasjuridicas.javeriana.edu.co/

Mujeres mortales, repitan después de mí: no es necesario intentar  
ser “that girl”, porque la probabilidad de que “that girl” no exista, es alta.

La incansable obsesión  
con la “perfección”

Por: Isabela Blanco

S iempre he estado convencida de 
que las redes sociales modifican 
nuestros comportamientos, 
deseos y pensamientos; ya he 
escrito sobre ello. Lamentable­

mente —y es lamentable por la cantidad 
de tiempo que invierto al día en esto— 
soy fiel usuaria de Instagram y TikTok, y 
he logrado percibir el impacto que estas 
plataformas tienen en mí.

Hace un par de meses se puso de 
moda un “trend” en TikTok sobre cómo 
volverse la mujer más sana, más pro­
ductiva, más deportista, más exitosa 
siguiendo una rutina. Una rutina con la 
que cualquier mujer se puede convertir en 
“that girl” y tener todos los aspectos de la 
vida bajo control. Quienes han visto esta 
clase de videos saben muy bien de qué 
estoy hablando. Al principio los miraba 
hasta el final y detallaba el paso a paso 
de quien lo grababa: empezando por 
levantarse antes o alrededor de las cinco 
de la mañana, hacer ejercicio (con ropa 
que, entre más “aesthetic”, mejor), leer 
un libro, escribir en un diario, desayunar 
un plato que parece sacado de revista, 
meditar … todo eso, antes de las nueve 
de la mañana.

Me causa curiosidad pensar en cuán­
tas mujeres —porque el objetivo de este 
contenido es prácticamente en sexo 
femenino— han intentado replicar al pie 
de la letra este tipo de comportamientos, 
con todo el tiempo y dedicación que ello 
requiere, sin morir en el intento. Mejor 
aún: me causa curiosidad pensar en 
cuántas mujeres han entendido que 
es casi imposible lograrlo. Afortunada­
mente me he resistido lo suficiente para 
pertenecer a ese segundo grupo, aunque 
no niego que hacer parte del primero es 
realmente tentador.

Empezando por que quienes elaboran 
este tipo de contenido pueden hacerlo 
por tandas (un día hago ejercicio, otro día 

madrugo, y así), me pregunto si quienes 
lo hacen de verdad y de corrido (es decir, 
grabando lo que realmente hacen) lo 
disfrutan. No dudo que adoptar com­
portamientos sanos traiga beneficios en 
todos los aspectos de la vida, la misma 
ciencia nos da de qué hablar. Mi curio-
sidad va más allá: ¿realmente es una 
rutina sostenible en el tiempo?

Empecemos por el principio. Hoy en 
día los científicos reevalúan cuántas horas 
de sueño necesitamos al día. Algunos 
dicen que seis, otros que mínimo ocho, 
por otro lado están quienes afirman que 
depende de la edad de la persona… en 
fin. El punto es que dormir es importante, 
en eso no hay discusión. En mis veintidós 
años de vida, no he conocido a una sola 
persona que sea feliz madrugando todos 
los días entre las cuatro y cinco de la ma­
ñana por voluntad propia (si existe, por 
favor preséntenmela). Seamos sinceros: 
madrugar no es divertido. Dice el dicho 
que “al que madruga, Dios le ayuda”, 
pero yo quiero proponer uno más 
realista: “al que madruga, le da mal 
genio y tiene hambre a las ocho de la 
mañana”. Empezamos mal.

Según estas fórmulas mágicas, el 
siguiente paso después de vencer al 
sueño es hacer ejercicio: hacer yoga, 
salir a trotar y congelarse, lo que sea. Me 
parece genial tener una rutina de ejercicio 
establecido que uno pueda cumplir a 
gusto, pero vuelvo a lo mismo: todos 
somos diferentes.

Después del ejercicio sigue el desa­
yuno. Yo he visto cualquier cantidad de 
platillos que parecen preparados por 
un chef Estrella Michelín: desde huevos 
poché, tostadas con salmón y huevos 
doraditos, hasta granolas súper fit con 
toneladas de frutas; sin duda todo se 
ve buenísimo. Pero quien tenga la 
paciencia y el tiempo suficiente para 
preparar semejantes platos a esas 
horas, por su cuenta, sin ayudas, a 
cronómetro y con afán, es un verda-
dero crack. A esto normalmente se le 
suma un café espumoso tan elaborado 
que parece sacado de una cafetería o 
un batido estrambótico con infinidad 
de ingredientes y cuya preparación es 
más elaborada que la de un kumis. La 
realidad es que si bien el desayuno es 
importante, en una ciudad como Bogotá 
el chistecito de prepararse semejante 
banquete termina en una hora adicional 
de trancón, quedarse por fuera de clase 
(para quienes estudiamos), llegar tarde 
a una reunión importante o hasta en un 
dolor de barriga. En resumen: mucho 
esfuerzo para muy poco tiempo.

Normalmente el siguiente escalón es 
meditar, leer un libro, escribir en un diario 
o hasta una rutina de skin care con todos 
los juguetes. Actividades que, individual­
mente consideradas, pueden tardar entre 
quince minutos a media hora. Viéndolo 
así, no es tan grave, pero si le sumamos 
la rutina de ejercicio y el desayuno con 
ínfulas de MasterChef, junto con un par 

de actividades más (porque las hay, la 
creatividad de estas mujeres es infinita), 
ya vamos casi en hora y media de pre­
paración. Y aquí no paramos, esto sigue: 
continuamos por tomar infinitos mililitros 
de agua al día, salir a hacer mercado (y 
a diario, quién sabe porqué), organizar 
el cuarto y la casa… realmente agotador.

Sin malinterpretaciones: tampoco se 
trata de volvernos perezosas y descui­
dadas, no lo llevemos hasta allá. Lo que 
resalto es que la cantidad de tareas y ac­
tividades que estas súper humanas logran 
hacer en menos de veinticuatro horas y 
sin una sola gota de sudor o muestra 
de agotamiento (porque siempre están 
perfectas y no se les mueve un pelo) es 
abrumador.

Al punto al que quiero llegar es que 
si bien estos hábitos son saludables en sí 
mismos —porque realmente lo son—, las 
redes sociales nos presionan a adoptarlos 
a la fuerza, a volvernos “that girl” a como 
dé lugar. A perseguir una idea tan falsa y 
tóxica como ella misma: es todo el combo 
o nada. Y eso no debería ser así.

Para quienes les funciona seguir 
este estilo de vida de a raticos, mis más 
grandes felicitaciones. Para el resto de 
mujeres mortales, y para quienes 
siguen una rutina que se ajuste a su 
estilo de vida y a sus necesidades, 
repitan después de mí: no es nece-
sario intentar ser “that girl”, porque 
la probabilidad de que “that girl” no 
exista, es alta.

https://cienciasjuridicas.javeriana.edu.co/
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Por: Martín Jaramillo y Camila Solano

B ogotá es una ciudad bastante 
inexplicable. En su momento 
le decían la ‘Atenas latinoa­
mericana’ debido a que los 
bogotanos de antaño se jac­

taban de ser “la cuna de la civilización”. 
Luego, todavía copiando lo extranjero, 
pasó a ser la ‘París’ de este lado del 
mundo, debido a su cultura. Acá en 
Bogotá todo marchaba bien, era una 
ciudad próspera, de vanguardia y letrada. 
De hecho, el barrio La Candelaria era el 
epicentro de aquella clásica Bogotá. Sin 
embargo, un 9 de abril acabó toda esta 
profecía de progreso y estabilidad; du­
rante esa noche, saquearon a Bogotá de 
una ilusión. Desde entonces, ese foco de 
todo lo anteriormente descrito, que era 
La Candelaria, tomó una ruta que poco 
a poco fue llegando hacia el olvido. Lo 
anterior, sumado a que Bogotá, al ser la 
capital, fue el centro de acogida de las 
víctimas de la violencia. Colombia ostenta 
el vergonzoso primer puesto en desplaza­
miento armado interno y la gran mayoría 
de los desplazados terminan en las gran­
des ciudades, especialmente su capital. 
Todo tuvo un cambio. Las personas que 
vivían en el centro de Bogotá migraron 
a distintos sitios, especialmente hacia el 
norte. Quienes vivían cómodamente en 
el campo tuvieron que llegar a la ciudad 
con las maletas llenas de nostalgia.

A raíz de todo lo anterior, se llegó 
al punto en el que, si Bogotá se lle-
gaba a parecer a Atenas, era por las 
ruinas. El centro se volvió, en varios 
puntos, un territorio hostil y de pocas 
oportunidades.

Por otro lado, hay que aclarar que no 
todo fue malo. Siempre en los momen­
tos de oscuridad llegan ciertos actos de 
irreverencia esperanzadora. En este caso 
fue la resistencia que se hizo dentro de 
La Candelaria, especialmente en el sector 
del Chorro de Quevedo. El arte, la músi­
ca, el teatro, las actividades circenses y 
la fiesta se unieron para no dejar morir 
esa esencia de la Bogotá cultural. Se 
vivió, y se ha vivido desde entonces, 
la cultura de una forma más bohemia 
y clandestina.

Una de las mayores muestras de lo 
anterior está precisamente en este sector 
de la ciudad. Sobre la carrera 3 entre 
las calles 9 y 12 están las esculturas del 
maestro Jorge Olave.

Desde 1996, Olave embelleció con 
33 esculturas los techos y ventanas de 
La Candelaria. Hoy se les ve el paso del 
tiempo: al malabarista le faltan algunas 
clavas y la pescadora no tiene el banano 
que colgaba al final de su caña, pero en 
todo caso, la exposición permanente 
sigue viva y las estatuas se mimetizan 
dentro de la fachada del barrio. La obra 
nació con la intención de representar la 
cotidianidad, por medio de sus persona­
jes; las estatuas son una representación 
de los residentes y de su día a día. Un 
zapatero, una pescadora, un albañil y 
muchos otros “anónimos” del barrio 
fueron inmortalizados por Olave.

“Fueron concebidas desde un primer 
momento como un monumento a la gente 
común, a los anónimos del barrio, en un 
intento de integración y de involucrar a 
los ciudadanos y tienen su propia histo-
ria”, dijo el artista al respecto.

Jorge Olave fue un escultor y gestor 
de proyectos culturales. Nació en 1953 y 
murió asesinado en el año 2013. En 1975 
Olave vivió en Nueva York y una de las 
cosas más importantes que aprendió fue 
que el reconocimiento de la obra de una 
artista no se ve reflejada en cuánto se 
pueda vender o qué precio tiene, sino en 
cómo se puede involucrar a las distintas 
personas a sus procesos artísticos. Por 
este motivo, luego de su regreso a Bogo­
tá, se embarcó en este nuevo proyecto. 
Los materiales, resina y fibra de vidrio, son 
frágiles y las estatuas están huecas por 
dentro. La intención de Olave siem-
pre fue que las personas del barrio 
crearan un sentido de pertenencia 

Rock Al Parque; el que es hoy el festival 
gratuito más grande de Latinoamérica. 
Esta escultura es la representación de 
un músico que tuvo que emigrar hacia 
Bogotá probando suerte y la encontró. 
Eso tiene esta ciudad, la generosidad 
de saber abrir las puertas. Hace poco se 
volvió viral un trino que decía que Bogotá 
no solo tiene el remoquete de ‘la nevera’ 
por su frío clima; sino porque ha sabido 
darnos comida a todos. Dejando de 
lado los regionalismos, y romantizando 
lo anterior, la intención del artista de 
mostrar a la ciudad como una tierra de 
oportunidades, dentro de lo posible, se 
ve mostrada tanto en la escultura del 
músico como en la historia de este. Una 
ciudad con la que a veces hemos sido 
ingratos ante su recibimiento.

El zapatero
La estatua se asoma desde el techo 

hacia abajo, como si estuviera mirando 
hacia la calle, con curiosidad, mientras 
lustra unos zapatos. Durante los años 
60, los zapateros eran fundamentales 
en el centro de Bogotá, pero, poco a 
poco, se ha hecho una profesión menos 
común. Esta estatua se encuentra encima 
de una antigua zapatería sobre la calle 
del campo.

El malabarista
El centro de Bogotá y en especial la 

zona del Chorro de Quevedo se ha ca­
racterizado por ser un espacio artístico 
lleno de grafitis, arte, teatro, música y 
malabares. El monumento del malabarista 
está encima del arco de la plazoleta del 
Chorro. Está sobre un monociclo, mientras 
lanza sus clavas en el aire. Está inspirado 
en los malabaristas que viven en Casa 
Locombia, un hostal que ofrece aloja­
miento para artistas, con el fin de generar 
un intercambio cultural e internacional. 
Está ubicado en la Plaza de la Concordia, 
en La Candelaria. Fue fundada por Juan 
Castillo, quien después de recorrer el 
mundo y quedarse en diferentes casa 
artísticas alrededor del mundo, decidió 
llevar a cabo lo mismo en Colombia. 
Quedarse en este espacio artístico tiene 
un costo de 50 mil pesos, pero si algún 
artista no tiene el dinero para pagar, lo 
puede reemplazar por trabajos de aseo 
en el hostal.

Conocimos a Sergio en su tienda de 
artesanías, bajando por la Carrera 2. Se 
llama Artesanías Buena Onda y venden 
joyas, ropa y elementos místicos de 
culturas como la chibcha, la africana y la 
india. Sergio también es malabarista y 
vive fascinado por la escultura de Olave. 
La ve todos los días al salir de su tienda.

Jorge Olave murió en el año 2013, 
pero su obra sigue inspirando a los ha­
bitantes de La Candelaria. Entre ellos han 
cuidado y restaurado los monumentos; 
ya son parte del alma del barrio. Es muy 
entretenido explorar el centro mientras 
uno busca las estatuas. El legado de Olave 
y lo que siempre quiso hacer con su arte 
fue involucrar a distintas personas dentro 
de su proceso creativo. Además, siempre 
buscó resaltar a la gente común o a “los 
anónimos del barrio”, como los llamaba él. 
Hoy en día, los mismos anónimos del 
barrio son quienes cuidan y protegen 
el arte de Olave. 

¿Qué historia cuentan las obras de Jorge Olave?

Las emblemáticas 
estatuas de La Candelaria
En La Candelaria, las esculturas de Jorge Olave se asoman por los techos y ventanas de las 
casas coloniales. Fuimos a hacer el tour y acá le contamos sobre el artista y esta particular 
instalación permanente.

con ellas y las conservaran entre ellos 
mismos, como ha sucedido.

El rockero
Si bien el artista quería mostrar con 

su obra la cotidianidad del centro de la 
ciudad —que hasta en su material se 
evidencia—, es quizás la estatua hecha 
en honor al músico y actor ‘Kike Vivaldi’ 

la que más resalta la verdadera intención 
del artista. Es la estatua de un músico de 
pelo largo y pantalones rotos —al cual el 
tiempo le quitó su guitarra— y que sigue 
siendo la estrella del barrio. Vivaldi era 
casi una figura pública dentro del barrio. 
Como vocalista de la banda Leit Motiv fue 
uno de los que hicieron historia el 27 de 
mayo 1995, día que se presentaron en el 
estadio del Olaya en la primera edición de 

El zapatero. Durante los años 60, los zapateros eran fundamentales en el centro de Bogotá, 
pero, poco a poco, se ha hecho una profesión menos común.

El rockero. Es la estatua de un músico de pelo largo y pantalones rotos —al cual el tiempo 
le quitó su guitarra— y que sigue siendo la estrella del barrio.

El malabarista. Está encima del arco de la plazoleta del Chorro. Está sobre un monociclo, 
mientras lanza sus clavas en el aire.
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Toallas higenicas y tampones no son la única opción

Menstruación sostenible
Hablemos de nuestro ciclo menstrual desde una perspectiva ecológica y favorable para nuestro cuerpo y economía.

Por: Mariana Hernández

D urante mucho tiempo me 
enseñaron que la mejor y 
única alternativa para lidiar 
con mi período menstrual 
eran las toallas higiénicas y 

los tampones. Siempre me sentí incómo­
da con ambos, pues aparte de entender 
la contaminación masiva que estos con­
llevaban, el tampon tenía un montón de 
mitos que causaban que sólo utilizara 
toalla; siendo está igualmente algo incó­
moda. Adicionalmente sabía que ambos 
metodos traían muchos químicos, los 
cuales no eran los más favorables para 
mi flora vaginal.

Tiempo después, al seguir indagan­
do, encontré datos más precisos de 
lo anteriormente mencionado, lo cual 
me preocupó más y me llevo a buscar 
diferentes alternativas. En las toallas 
higiénicas y tampones, podemos en­
contrar componentes químicos como el 
methylchloroisothiazolinone, methyli­
sothiazolinone, parabenos, entre otros; 
los cuales podrían llegar a causar cancer 
y alteración endocrina. Adicionalmente, 
el uso de las toallas y los tampones, sig­
nifican el vertimiento de 2,6 toneladas 
de basura, lo cual su degradación puede 
demorar más de 500 años debido a sus 
componentes. Por otro lado, si tenemos 
en cuenta que un paquete de 30 toallas 
higiénicas cuesta alrededor de 13.000 
COP, y un período menstrual dura entre 
4 y 7 días, estaríamos hablando de un 
paquete por cada dos o tres meses, lo 
cuál en realidad no es tan económico 
y por eso muchas mujeres no tienen 
acceso a ello.

Al entender esto, comencé a indagar 
y encontré cuatro alternativas excelentes 
para no utilizar tampones ni toallas higié­
nicas: disco, esponja menstrual, panties 
absorbentes y copa. Acá quiero hablar 
principalmente de la copa, ya que ha sido 
con la que más me adapté y con la que 
tengo más experiencia. Hay muchos mi­
tos sobre la copa, y, aunque como todo 
frente al tema de la menstruacion tiene 

sus riesgos, se pueden percibir más las 
ventajas.

Primero que todo, es claro qué hay 
que ser muy higiénicas con la copa, ya 
que el contacto con esta y tu zona V es 
muy estrecho. La copa se dobla de mane­
ra que más se ajuste a ti y se introduce por 
la zona cervical, donde está por su geo­
metría se ajustará ahí adentro. Depende 
de tus necesidades la copa que compres, 
puesto que hay diferentes tamaños, y 
normalmente está se tiene que sacar 
cada cuatro horas, aunque puede durar 
diez; todo depende de tu regla. Después, 

hay que lavar tu copa y tus manos muy 
bien para volverla a introducir.

En realidad es una excelente alterna­
tiva: a mi me costó 40.000 COP y puede 
durar hasta 10 años. Además, en serio 
que con un buen manual de instruccio­
nes y asesoramiento, que normalmente 
quienes las venden te brindan, puedes 
percibir que no es dolorosa ni incómoda, 
al estar hecha para tu zona V. También no 
tiene químicos perjudiciales para tu flora 
vaginal, lo que te lleva a un acercamiento 
más estrecho y bonito con tu cuerpo y tu 
menstruación. Te encamina al autocono­

cimiento, amor, entendimiento corporal y 
de tu ciclo. Asimismo, es una opción muy 
amigable con el medio ambiente, debido 
a su larga duración y sus materiales.

A pesar de que mi experiencia haya 
sido excelente, no todos los cuerpos ni 
todas las experiencias son iguales, por 
eso se que la copa no es lo mismo para 
todas. Por ende, también recomendaría 
la esponja menstrual y el panty absor­
bente; dejando de lado el disco, al ser 
muy similar a la copa, por lo que si no te 
adaptaste a una, seguramente tampoco 
lo hagas con la otra. Ahora bien, la espon­
ja, aunque tiene una metodología muy 
parecida al disco y a la copa, es mucho 
más práctica y menos incómoda para 
algunas. Por otro lado, el panty es muy 
práctico, ya que solo es conocer bien tu 
ciclo para saber en que momento lavarlo 
y cuánto tiempo dejartelo puesto.

Al igual que la copa, estos métodos 
son una inversión mucho mejor y más 
económica que los tampones y las toallas 
higiénicas, gracias a su larga duración, 
economía y ecología. Realmente son mu­
chas las alternativas que hay para nuestra 
menstruación, solo hay que indagar un 
poco sobre el tema; no sólo será una 
mejor opción para tu cuerpo y tu ciclo, 
sino también para el medioambiente y 
tu bolsillo. Finalmente, si no saben en 
donde comprar alguno de estos méto­
dos, no dudes acudir a asesoramiento de 
un ginecólogo o alguna experta que se 
dedique a todo el tema de menstruacion 
sostenible y erradicación de la pobreza 
menstrual.

Fuentes:
https://instagram.com/la.copa.es.de.

todas?utm_medium=copy_link
http://chej.org/wp-content/uploads/

Chem-Fatale-Report_Spanish.pdf
https://www.cesa.edu.co/tag/ 

cuanto-contaminan-las-toallas- 
higienicas/#:~:text=En%20efecto%2C% 
20las%20toallas%20higi%C3%A9nicas, 
demorar%20m%C3%A1s%20de%20
500%20a%C3%B1os.

Fuente: https://bit.ly/3C1BFkj

Fuente: https://news.culturacolectiva.com/noticias/

En el hueco 

Construcción

Conocimiento experto para que seas 
más relevante en lo que haces.

Soluciones para estudiantes, universidades, 
empresas y profesionales independientes.

Entendemos tus necesidades y 
las transformamos en soluciones 
simples para cada etapa de tu 
vida profesional

https://instagram.com/la.copa.es.de.todas?utm_medium=copy_link
https://instagram.com/la.copa.es.de.todas?utm_medium=copy_link
http://chej.org/wp-content/uploads/Chem-Fatale-Report_Spanish.pdf
http://chej.org/wp-content/uploads/Chem-Fatale-Report_Spanish.pdf


FORO JAVERIANO - I TRIMESTRE 2022 CIENCIAS JURÍDICAS6 Constructivas

Fuente: https://tolimaonline.com

Por: Laura Salcedo.

A estas alturas de la presente novela que 
estamos a punto de desglosar en este 
artículo, quiero arriesgarme a afirmar 
que la gran mayoría de los ciudadanos 
de nuestra capital —e incluso por fuera 

de ella— hemos escuchado al menos unos pocos 
detalles del resonado POT de Bogotá. Una noticia de 
la cual se escuchaba hablar a diario en los medios de 
comunicación a finales del año pasado y que, hasta el 
día de hoy, sigue presentando cualquier cantidad de 
críticas y opiniones al respecto. Ahora bien, de toda 
esa carga de noticias e informes acerca del POT 
¿cuándo lo entenderemos verdaderamente? ¿Sabe 
usted la importancia que conlleva la actualización 
de un POT para su ciudad? ¿Sabe cuántos líos le-
gales y procedimentales hubo antes de decretar 
el documento en diciembre pasado? O ¿entiende 
la interesante - pero conflictiva - historia que ha 
habido detrás de la radicación de los mismos en 
Bogotá?

La información abunda, las respuestas y explicaciones 
no. Por lo que aquí nos tomaremos la tarea de en forma 
simple y pausada aclarar los vacío que la historia del Plan 
de Ordenamiento Territorial nos ha dejado ¿Por qué? 
Porque este plan es un tema que nos debería interesar 
a todos, ya que este es la base del futuro urbanístico, 
vial y ecológico que le espera a Bogotá; y, por ende, lo 
menos que podría esperarse es una explicación clara 
y concisa del asunto.

Para dar inicio, es importante dejar claro ¿Qué es, 
para que sirve y en que se fundamenta un POT?

Un Plan de Ordenamiento Territorial, bien llamado 
POT como indicativo de sus siglas, es un documento 
reglamentario que contiene un conjunto de objetivos, 
políticas, directrices y programas destinados a regular 
la administración del desarrollo físico de una ciudad 
durante un periodo de tiempo determinado. Piense 
entonces en el POT como un manual de instrucciones 
del cual las administraciones deben tomar guía para 
planear los parques donde usted saca a su perro, los 
barrios donde se construye el proyecto que tanto le 
gustó, además de la construcción de hospitales e incluso 
cárceles. Eso sin dejar de lado la tan anhelada mejora de 
la malla vial y de transporte público que esperamos. ¿Ya 
va entendiendo porqué este tema es de su interés?

La mayor importancia de dicho plan es que este tiene 
una duración legal de doce años, es decir, que cuando 
es aprobado, regirá los periodos administrativos de tres 
alcaldes electos diferentes. Pasado dicho periodo, el plan 
puede seguir rigiendo, pero se considera como un plan 
vencido que puede ser cambiado por iniciativa de la 
administración en curso, como ocurrió con Bogotá. Este 
es un periodo de tiempo durante el cual, si se aplicara 
de buena forma el plan, podría haber grandes avances 
entorno el desarrollo de la ciudad.

¿Podrá algún día la planeación territorial de la capital llegar a una nueva década?

El Plan de Ordenamiento Territorial 
(POT) Bogotano para “Dummies”
Para usted, para mí y para todos aquellos que en algún momento nos hemos sentido confundidos con el renombrado POT Bogotano.

Otros aspectos técnicos por resaltar de los POT 
es que no solo la ciudad de Bogotá tiene el poder 
de elaborar su propio plan. Este es un derecho que 
fue otorgado con la Constitución Política de 1991 y 
posteriormente regulado por la Ley 388 de 1997, con 
la cual se otorgó a todas las ciudades del país con una 
población posterior a los cien mil habitantesla capacidad 
de generar sus propios planes urbanísticos; mientras 
que para los municipios y pueblos con poblaciones 
menores, existen otros mecanismos de ordenamiento 
territorial. La mencionada ley también dicta que debe 
ser el Concejo (en el caso de Bogotá, el Concejo Distrital) 
el organismo facultado para la organización del suelo. 
En ese sentido, el alcalde interesado en implementar 
un nuevo plan debe presentarlo ante este, para su con­
secuente aprobación o rechazo. Una vez presentado, 
el Concejo tiene un plazo de hasta noventa días para 
cursar el proceso, debatir y tomar una decisión; si este 
plazo no se cumple se le da la facultad al alcalde para 
que lo adopte por decreto, y es justo en este punto 
donde se encuentra la parte álgida de la historia que 
estamos por abordar.

El conflicto histórico alrededor  
de la implementación del POT en Bogotá

En la capital, la creación de los planes urbanos nunca 
ha sido un tema apacible; y si usted piensa que este 
conflicto es algo que nació únicamente entre la Alcaldesa 
Claudia López y el Concejo de Bogotá, déjeme contarle 
que la historia viene de mucho más atrás. A pesar de 
ya encontrarnos en el 2022, el plan que estuvo vigente 
hasta el nuevo decreto de la Alcaldesa que implementó 
a la fuerza el plan “Bogotá Reverdece 2022-2035”, era 
el POT del año 2000, el cual fue ajustado por última 
vez en el 2003; es decir que este cumplió con su fecha 
de vencimiento en 2015 y, aun así, se ha mantenido.

Las necesidades de inicio de milenio claramente no 
son las mismas veintidós años después: el crecimiento 
poblacional, las necesidades de nuevos modelos de 
transporte público, el aumento de vehículos que circulan 
por la ciudad, la implementación de nuevas tecnologías 
e incluso las necesidades ecológicas y urbanísticas con 
las nuevas concepciones sociales, dejaron hace mucho 
de ser satisfechas por el plan pactado en los años 2000. 
La necesidad de un plan que se adapte a las nuevas 
necesidades que el avance del siglo e incluso la 
pandemia ha creado, es imperante.

Ahora bien, el gran atraso que ha existido en cuanto 
a la implementación de un nuevo plan de ordenamiento 
territorial no se debe a la falta de interés de los mandata­
rios anteriores a la alcaldía de Claudia. Es más, cada uno 
de los alcaldes, entre el año 2000 y el 2020, ha intentado 
implementar su propio plan sin éxito alguno. Lo que hizo 
Claudia López al decretar el POT es en realidad la misma 
historia de los gobiernos pasados y que paradójicamente 
ella tanto había criticado. Devolviéndonos unos años 
atrás, encontramos que en la administración Petro, el 

Concejo negó su propuesta y su plan fue implementa­
do a través de decreto, pero su imposición no duraría 
mucho, ya que un juez administrativo la declararía ilegal 
por no tener la competencia. Historia similar ocurriría 
con el plan propuesto por Enrique Peñalosa conocido 
por sus constantes conflictos dada la intervención de 
la reserva Thomas van der Hammen (pero ese es otro 
cuento por aclarar). Al final, en medio de disputas e 
intereses políticos, se hundieron sus proyectos, historia 
que hoy que repite.

¿Cuál será el futuro del POT decretado  
por la alcaldía? ¿Su plan tiene futuro?

Las predicciones, teniendo en cuenta el destino de 
los planes pasados, no son muy favorables para la recién 
implementada propuesta de la Alcaldesa.

Es muy difícil negar el carácter accidentado que 
tuvo dicho plan durante todo su trámite en el Concejo: 
nuevamente las marcadas peleas entre los partidos 
políticos y la poca capacidad del gobierno distrital 
para conciliar intereses le pasaron factura a la ciudad. 
Si hay que nombrar un responsable por el retraso en 
la creación de un nuevo plan para Bogotá, la respuesta 
no es sencilla. Tanto la actuación de la Alcaldesa - de­
jando de lado la solicitud de darle mayor tiempo a las 
discusiones y participaciones de los diferentes sectores 
sociales interesados en aportar al plan -, como la gran 
cantidad de recusaciones y jugadas políticas presenta­
das por los concejales para dilatar la decisión sobre el 
plan, fueron factores cruciales en la delicada situación 
urbanística que vive hoy Bogotá.

En cuanto a la actuación del Concejo, deja mucho 
que cuestionarse su papel, siendo una tendencia histó­
rica el atraso y rechazo de los planes de los diferentes 
alcaldes. Cuatro casos de rechazos y dilataciones 
en veintidós años es una tendencia marcada más 
que suficiente como para preguntarse ¿cuáles son 
los verdaderos intereses que está defendiendo el 
consejo al mantener un antiguo POT?

En conclusión, y dejar en claro algunas de las múlti­
ples dudas a resolver con este complicado tema, en la 
actualidad el plan decretado por la Alcaldesa peligra. 
Ya son múltiples las demandas que buscan declarar su 
nulidad, procesos en los que el principal argumento yace 
en que efectivamente el Concejo aún no dejaba vencer 
los noventa días que la ley le otorga para debate y, por 
ende, la Alcaldesa aún no estaba facultada para expe­
dirlo por decreto. Y es así como la planeación urbana 
de Bogotá inicia el año entre demandas, amenazas y 
correcciones que buscan remendar los grande errores, 
vacíos e inconsistencias que un POT accidentado trae 
consigo. ¿Podrá algún día la planeación territorial de la 
capital llegar a una nueva década? Simple, claro y en 
un intento de hacer de esta historia concisa: esto 
fue el Plan de Ordenamiento Territorial Bogotano 
para “Dummies”.
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Una candidata valiente al Senado de la República.

Angela Vélez Escallón: 
una mujer que inspira
Foro Javeriano tuvo el placer de tener una entrevista exclusiva con la candidata  
al Senado de la República: Angela Vélez. Quisimos conocer y saber qué hay detrás  
de ella. 

Por lo anterior, Marcel me insistía mucho en que 
tenía que estudiar Derecho cuando aún no acababa la 
carrera de Comunicación Social. Finalmente, acabé mi 
carrera inicial. Me gustaba mucho “la imagen política”; 
estuve en Salvación Nacional hasta el 92, cuando fue 
la elección de primera lista al Congreso de la Repúbli­
ca. Luego me fui a trabajar a una empresa privada de 
investigación de mercados. En ese momento, viene la 
campaña de Andrés Pastrana, donde también estuve 
trabajando formalmente. Seguido a eso me casé, y como 
a Marcel le sale un empleo como gerente jurídico en la 
Secretaría General de la Comunidad Andina, nos vamos 
a Perú. En ese periodo de tiempo quedo embarazada 
y espero a Mariana y Daniela.

Cuando volvimos a Colombia, en un almuerzo Marcel 
me sugirió que estudiara Derecho porque yo ya estaba 

Fuente: Folio personal de Angela Vélez Escallón

Continua pág. 8

le gustaba mucho la idea. Él era abogado javeriano 
y mis hermanos también eran abogados. A mí me 
gustaban mucho las humanidades, no sé porqué no lo 
pensé en ese momento, pero espero que no haya sido  
por rebeldía con mi papá —que uno a veces hace esas 
cosas—.

Cuando yo estaba en la Constituyente, Marcel me 
decía: “tú cómo no vas a estudiar Derecho si tienes 
un criterio jurídico impresionante”. Incluso me pasó 
que, en mi trabajo en el noticiero de la Constituyente, 
la directora —que era Gloria Cecilia Gómez— en un 
principio me tenía en cosas de pura carga: “tráigame el 
caset, traiga y haga esto”. Entonces, cuando se estaba 
votando para que las altas Cortes se separaran, le dije 
a los periodistas: “¿esto cómo lo van a plantear está 
mal y les va a quedar mal?”, aun así, lo hicieron. Álvaro 
Gómez se puso histérico y Gloria Cecilia me llamó y me 
dijo: “yo quiero que estés todo el tiempo en la plenaria”. 
Desde ahí, todo lo que ella necesitaba me buscaba a mí, 
porque, además, yo tenía acceso a los Constituyentes 
y con todos tenía buena relación.

Por: Geraldine Pardo Duque

FJ: ¿Quién eres y cómo te describes a ti 
misma?

AV: Soy Angela Vélez, soy comunicadora 
social de la Universidad de la Sabana y abogada 
javeriana, me gradué en el 2008. Soy mamá, 

tengo dos hijas que también son estudiantes de décimo 
semestre de Derecho de la Universidad Javeriana y un 
hijo de dieciséis años. Tengo una oficina de abogados 
con mi esposo, la cual se dedica a los temas de derecho 
administrativo, constitucional, comercial internacional 
y contratación estatal. Yo lo acompañe en la fundación 
de la oficina incluso cuando yo estaba en la universidad. 
Después de un tiempo, me dediqué a trabajar en el 
activismo de la defensa de la vida y la familia.

Siempre estuve muy vinculada con el movimiento de 
Salvación Nacional —que es el que estoy representando 
desde el año noventa— cuando Álvaro Gómez Hurtado 
lo fundó para dar una alternativa distinta para ese mo­
mento —que era tan difícil para el país porque habían 
matado cinco candidatos presidenciales—. Desde ese 
momento, estando yo en la universidad terminado la 
carrera de Comunicación Social, me uní a las juventudes 
de Salvación Nacional y empecé a trabajar con ellos. 
Siempre he tenido una cercanía muy grande con este 
movimiento.

FJ: ¿Eres candidata a qué?

AV: Soy candidata al Senado de la República en una 
lista cerrada, es la única que hay en los partidos porque 
generalmente todos tienen listas abiertas. Como ustedes 
saben, la lista cerrada implica que uno tiene que com­
petir con los mismos del partido, y es muy difícil llegar 
así. Pienso que la transparencia máxima la da la lista 
cerrada y afortunadamente quien tomó las banderas del 
partido es el sobrino de Álvaro Gómez Martínez, quien 
decidió presentar listas pero todas cerradas: diecinueve 
para la Cámaras de Representantes y una al Senado de 
la República. Yo estoy en el tercer renglón en la lista 
al Senado en este momento, el trece de marzo será el 
día que sabremos qué pasó.

FJ: Cuéntanos sobre tu historia  
de amor en la Asamblea Nacional 
Constituyente de 1991

AV: Cuando empecé a trabajar en las juventudes de 
Salvación Nacional, me hablaron mucho de un líder y 
me dijeron que era muy inteligente. Él hizo parte de 
la Séptima Papeleta, era de la Universidad del Rosario. 
Una de mis amigas en ese momento era la líder de las 
juventudes de Salvación Nacional y fue quien me habló 
de él. Su nombre es muy sonoro: se llama Marcel Tan­
garife, pocos tienen ese nombre y me llamó la atención. 
Posterior a eso, llegó el momento de la elección a la 
Constituyente y Salvación Nacional queda de segundos. 
El segundo renglón era Carlos Lleras de la Fuente, el hijo 
de Carlos Lleras Restrepo, y me entero de que Marcel 
era el asistente. Pero mi único interés sobre él es que 
me parecía una persona inteligente.

Antes de conocernos, a él ya le habían hablado de 
mí. Era muy intenso cuando lo conocí y me empezó a 
invitar a salir como amigos. Al tiempo me di cuenta de 
que era una persona muy especial, muy querido, súper 
tierno, detallista, sobre todo inteligente y con mucha 
berraquera. También era “creyente” y con valores muy 
parecidos a los míos. Por supuesto que también ad­
miro su perseverancia, porque perseveró mucho para 
conquistarme.

Cuando yo estaba en la Asamblea, fui a hacer una 
invitación para un coctel para celebrar el año del mo­
vimiento, en ese momento, una amiga me presentó a 
Marcel. Él dice que se enamoró desde el minuto uno 
de mí. Después empezamos a conocernos trabajando 
juntos porque yo empecé a trabajar en la Constituyente 
con Juan Carlos Esguerra y adicionalmente con Álvaro 
Gómez. Empezamos a conocernos y a salir, nos volvimos 
muy amigos. Yo siempre había querido un hombre como 
él que compartiera el amor por la política, por nuestro 
país, de querer hacer algo por los demás y de servir. 
En la Constituyente hice amigos muy queridos, entre 
ellos Juan Carlos Esguerra, quien fue un “alcahueta” 
de nuestra relación y dice que el único artículo de la 
Constitución del 91 que ha sobrevivido es nuestro amor. 
Duramos de novios un poco más de tres años y nos 
casamos el 23 de julio del 94. Acá estamos veintisiete 
años después muy enamorados y felices.

FJ: ¿Qué te inspiró a ser abogada  
javeriana?

AV: Fue mi esposo quien me motivó mucho. Cuan­
do yo me gradué del colegio no sé por qué se metió 
en la cabeza estudiar Comunicación Social. Mi papá 
me preguntaba, ¿usted cómo va a estudiar eso?, no 
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La verdadera razón por la cual los jóvenes colombianos ni estudian, ni trabajan.

Ni lo uno, ni lo otro
Un gran porcentaje de los jóvenes en América Latina no están inscritos en el colegio o trabajan; se les 
conoce como “ninis”. Un gran porcentaje de ellos no han tenido la posibilidad de estudiar o trabajar 
por distintas problemáticas políticas, económicas y sociales.

Por: Carmen Botero

E n un país como Colombia existen 
varias razones por las cuales los 
jóvenes no estudian, ni trabajan. 
Ellos son conocidos como 
los “ninis”, término que hace 

referencia a los jóvenes de cualquier 
edad, especialmente entre los 15 y 
30 años, los cuales en gran medida 
hacen parte de clases medias y ba-
jas. Un joven puede ser parte de este 
grupo por diferentes motivos, incluso 
muchos piensan que el término hace 
referencia a esas personas que toman 
la decisión de no trabajar o estudiar, 
pero la realidad es que muchos de ellos 
hacen parte del grupo aunque no sea su  
elección.

Algunos de estos jóvenes “ninis” pue­
den estar obligados a ser parte de este 
grupo de personas por distintos motivos: 
por ejemplo, padecer de una discapa­
cidad, su formación académica previa, 
trabajar sin remuneración o por falta 
de interés. Una gran parte de los “ninis” 
han sido forzados a estar en su posición, 
ya que viven en un desacomodo social. 
Algunos optan por un trabajo o estudiar, 
pero después de ser rechazados, pierden 
interés por estas actividades. En América 
Latina, el porcentaje de la generación 
“nini” ha aumentado debido a la era 
digital y la inmediatez: a los jóvenes 
se les dificulta enfocarse en un pro-
yecto de vida académico o laboral. A 
la vez, muchos consideran que no vale 
la pena estudiar si es probable que des­
pués se les sea difícil conseguir empleo; 
esto lleva a muchos a no estudiar una 
carrera profesional que luego los lleva a 
tener más problemas en el momento de 
buscar trabajo.

Con respecto a lo anterior, un estu-
dio del Banco Mundial cita descubrió 
que, en el 2016, uno de cada cinco 
jóvenes latinoamericanos no estudian 
ni trabajan. Alrededor de un 60% de los 
“ninis” de la región hacen parte de clases 
sociales bajas y la mayoría son mujeres. 
Debido a la pandemia, estas cifras han 
aumentado, pues a comienzos del 2020 
el desempleo incrementó. Hoy en día, 
muchos de los jóvenes colombianos no 
son contratados por falta de educación 
profesional o experiencia laboral; además, 
las divisiones de género evitan y empeo­
ran las posibilidades de que las mujeres 
consigan trabajo.

El año pasado, la Alcaldía Mayor de 
Bogotá presentó el plan para la Seguridad 
Económica para la Juventud, un programa 
que hace parte de Estrategia RETO, con 
el fin de beneficiar a jóvenes colombianos 

así comenzar una formación profe- 
sional.

Fuentes: World Bank Group, Open 
Knowladge Repository: Out of School and 
Out of Work: Risk and Opportunities for 
Latin America’s Ninis, Banco Mundial: 20 
millones de jóvenes latinos ni estudian 
ni trabajan, El Espectador: ¿“Ninis” o los 
jóvenes sin oportunidades?, El Espectador: 
Distrito anuncia transferencia de 500 mil 
pesos para jóvenes “ninis” en la capital 
y Alcaldía de Bogotá: Alcaldesa lanza 
servicio social que beneficia a 1.500 
jóvenes ‘Ninis’.

que hacen parte de los “ninis”. La pro­
puesta consistió en que los jóvenes entre 
los 18 y 28 años recibieran un subsidio de 
un total de 500.000 pesos al mes por seis 
meses; al igual que ofrecer conversaciones 
con profesionales sobre la importancia de 
crear experiencias laborales, el buen uso 
del tiempo libre y apoyo en el proceso 
para encontrar oportunidades laborales y 
de educación. La Estrategia RETO consiste 
en ayudar a jóvenes que viven en situación 
de vulnerabilidad, incluyendo programas 
como el de Prevención de Maternidad y 
Paternidad Temprana, entre otros.

La lucha contra el desempleo y la 
falta de educación profesional en jóve­
nes colombianos que viven en situación 
de vulnerabilidad continúa. El Banco 
Mundial explica como la generación de 
los “ninis” da efecto en la tasa de delin­
cuencia, las adicciones y la desintegración 
social, aparte de los problemas políticos 
y económicos que van de la mano a 
lo mencionado. El primer paso para 
darle una solución a la problemática 
es evitar que la generación de los 
“ninis” crezca al priorizar que los 
jóvenes terminen sus estudios para 

un poco desencantada de la política. Entré a estudiar 
Derecho en la Universidad Javeriana, fui admitida y 
además me quedaba más cerca (como tenía dos hijas 
de dos años quería estar cerca por si algo ocurría). Allí 
valoraron mucho mi interés en volver a estudiar y fueron 
muy amables conmigo. Pasé una experiencia espectacu­
lar estudiando allá, y considero que es la mejor facultad 
de Derecho.

FV: ¿Cómo fue tu experiencia  
de estudiar derecho  
y ser mamá al tiempo?

AV: Lo más difícil para mí era madrugar, porque de 
por sí uno de mamá ya tiene que madrugar mucho. 
Cuando me metía a bañar para salir a clase de siete 
decía: “¿a mí quién me mandó a esta vaina? ¿Por qué 
me metí a esto?”. Siempre fui muy cumplida con mis 
cosas y hacía un esfuerzo grande de estudiar y hacer 
las cosas bien, pero tampoco pasé límites que sabía que 
no podía pasar. Yo sabía que mi prioridad era mi familia, 
entonces trataba de dejar todo listo entre semana y los 
fines de semana los dedicaba a mi familia, excepto en 
época de parciales y finales.

Siempre tuve muy buenas notas y fui muy juiciosa, 
aunque fue difícil. En esa época, en el año 2003, fun­

damos con Marcel y mi papá la oficina de abogados; 
en séptimo semestre concebí a mi hijo Mauricio, por 
lo que aplacé un semestre cuando nació. Tengo solo 
buenos recuerdos.

FV: ¿Por qué admiras  
a Álvaro Gómez Hurtado?

AV: Porque era un hombre sin tacha y siempre se 
preocupó por el país. Adicionalmente, me descrestaba 
su pensamiento, lo inteligente que era y que ha sido el 
único político que ha mirado más hacia afuera. Era muy 
comprometido con el campesino y su forma de ver el 
desarrollo económico porque lo veía desde la visión de 
que todos deben generar riqueza. Lo llamaba el desa­
rrollismo, lo cual las personas veían como un defecto. 
No obstante, yo creo que no es precisamente el Estado 
el que debe generar desarrollo económico sino el em­
presario, desde el pequeño hasta el más grande, para 
así todos salir adelante. Además, el trabajo dignifica al 
hombre y el desarrollo genera riqueza. Me encantó su 
amor por la justicia.

Lo que más me impactó, fue nobleza y dignidad al 
estar secuestrado. Lo sé porque me hice amiga de un 
escolta de Navarro quien fue uno de sus carceleros y 
él me contaba que Gómez siempre tenía la cabeza en 
alto, como diciendo: “máteme si quiere, yo no tengo 
ningún problema”. También que, durante su secuestro, 
le dijo al Presidente que con su libertad no negociaran el  
Estado.

FJ: ¿Cuál es el mejor modelo económico 
para cumplir con el objetivo número 2  
(cero hambre) de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible y que sea sostenible 
en el tiempo?

AV: Me parece irreal creer que de aquí al 2030 va 
a haber cero hambre, eso no lo veo fácil. Lo que me 
importa a mí es el hambre de mi país, pero creo que 
hemos mejorado mucho el nivel de vida también en 
los últimos cuarenta años. Me genera mucho dolor lo 
que ocurre en el campo porque Colombia tiene una 
capacidad agropecuaria increíble y la gente se viene a 
la ciudad donde solo encuentra miseria, dolor y dificul­
tades porque están sometidos a vender al precio que 
les impongan y no pueden sacar a vender sus alimentos 
por el tema de vías terciarias. El colombiano lo que 
quiere es trabajar, somos muy echados para delante. 
Por eso, el modelo económico que se debe seguir es 
el de generación de riqueza.

FJ: ¿Qué mujer te inspira?
AV: Aunque sea polémico: la Virgen María y las 

mujeres campesinas que todos los días salen a trabajar 
por sus hijos. Me impactan más estas mujeres.

FJ: ¿Qué libro le recomiendas a las mujeres?
AV: La riqueza de ser mujer, su autora es Enrica 

Rosanna. 

Fuente: https://unsplash.com
/photos/333oj7zFsdg
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Una explicación simple y concreta sobre las criptomonedas

La criptomoneda  
y sus misterios
Foro Javeriano se adentra en los misterios de la criptomoneda, haciendo una simple 
guía para entender qué es y cuáles son sus beneficios.

Especial
Por: Alejandra Lucía Vélez

H oy en día escuchar las palabras Bitcoin, 
blockchain y criptomoneda es más común 
de lo esperado. Algunos consideran que 
es el mejor invento que hemos tenido, 
otros consideran que es un salto al vacío, 

una inversión que no es soportada por nadie. Pero en 
verdad, ¿qué significan todas estas palabras? ¿Cómo 
funciona esta nueva forma de dinero digital? Y más que 
eso, ¿a quién deberíamos hacerle caso?

La criptomoneda es una nueva forma de dinero di­
gital. Hay muchos tipos de criptomonedas, pero todas 
tienen las mismas cinco características, para que 
puedan ser llamadas criptomonedas:

— Es digital: esto significa que solo existe en las 
computadoras.

— Se transmiten de persona a persona (Peer-to-
Peer): Las criptomonedas se transmiten de persona 
a persona en línea. Más específicamente a través de 
una red peer-to-peer (P2P). Es decir, se transmite en 
una red de ordenadores en la que todos o algunos 
aspectos funcionan sin necesidad de clientes ni servi­
dores fijos, sino una serie de nodos que se comportan 
como iguales entre sí. Actúan simultáneamente como 
clientes y servidores respecto a los demás nodos de la 
red. Las P2P permiten el intercambio directo de infor­
mación, en cualquier formato, entre los ordenadores 
interconectados.

— Es global: La criptomoneda es la misma en todos 
los países. No hay una criptomoneda para Colombia y 
otra para España. Todas se pueden utilizar libremente 
entre países y a través de las fronteras.

— Está cifrado: Las cuentas no usan nombres reales. 
En su lugar, a cada usuario se le dan códigos. Aquí es 
de donde sale la parte criptográfica de la definición de 
criptomoneda. Crypto deriva del latín y quiere decir 
“oculto”. Entonces, criptomoneda se traduce como 
dinero oculto.

— Es descentralizado: En el mundo de las cripto­
monedas, no hay bancos. Cada uno está a cargo de su 
propio dinero. Las criptomonedas no son administradas 
por un servidor central, por eso decimos que están 
descentralizadas.

Para entender la criptomoneda hay que comprender 
el funcionamiento del dinero normal. El dinero en 
nuestros bolsillos no vale nada por sí solo, es solo 
papel y trozos de metal. Se nos permite intercambiar el 
dinero en nuestros bolsillos por bienes y servicios porque 
el gobierno dice que podemos. Esto se llama dinero 
fiduciario (Fiat): una moneda de curso legal que tiene 
valor sólo porque el gobierno lo dice. Sabemos que, en 
los supermercados, podemos intercambiar el Fiat por 
comida, está información es certera porque confiamos 
en lo que nos dice el gobierno.

Cuando tenemos más Fiat del que podemos guardar 
en nuestros bolsillos, abrimos una cuenta bancaria. Para 
eso, debemos proporcionar al banco nuestra información 
personal. Cuando nuestro dinero está en el banco, no 
podemos verlo, pero sabemos que está allí. Así que, 
básicamente, confiamos en el banco.

Los bancos son un ejemplo de lo que llamaríamos un 
sistema de terceros de confianza. Los bancos y los go­
biernos son empresas de terceros en las que confiamos.

Las criptomonedas no necesitan bancos ni gobier­
nos. Los usuarios pueden enviarse dinero en línea, sin 
necesidad de confiar entre sí o en terceros.

Las criptomonedas permiten esto ya que registran 
cada transacción en una base de datos compartida lla­
mada “blockchain”; que se comparte a través de miles 
de sistemas informáticos llamados nodos. Cada nueva 
transacción es verificada por un nodo. Si más de la mi­
tad de los nodos están de acuerdo en que es válida, se 
agrega a la blockchain. A los nodos se les da una nueva 
moneda para verificar las transacciones, esto se llama 
minería. La minería se asegura de que sólo se agregue 
la información correcta a la blockchain. Una vez que se 
agregan transacciones, no se pueden cambiar ni eliminar.

Para hacer una transacción no es necesario dar tu 
nombre, dirección o fecha de nacimiento. La cuenta 
tiene una clave pública y una clave privada. Para expli­
carlo mejor piense en las claves como si se tratara de 
una cuenta de correo electrónico: la clave pública es el 
nombre de usuario y la clave privada es la contraseña que 
utiliza. Necesita ambas para poder acceder a su correo.

Aun así, la información no es pública. Los usuarios 
están ocultos, pero las transacciones no. Todos pueden 
ver las transacciones que ocurren en blockchain, pero 
no pueden ver los nombres de los usuarios detrás de 
cada transacción.

Mitos comunes
Silk Road era un mercado negro en línea, como 

un Amazon o eBay ilegal, que utilizó Bitcoin como su 
principal moneda comercial. Los clientes podían comprar 

que, en cualquier momento, su gobierno puede simple­
mente congelar su cuenta bancaria y negar su acceso 
a sus fondos. Por ejemplo, en los Estados Unidos, si no 
tiene un testamento legal y es dueño de un negocio, 
el gobierno tiene derecho a todos sus activos si fallece. 
Algunos gobiernos pueden incluso simplemente abolir 
los billetes de banco como lo hizo India en 2016. Con 
las criptomonedas, usted y solo usted puede acceder 
a sus fondos.

3.  Eliminar al intermediario: Con el dinero 
tradicional, cada vez que realiza una transferencia, un 
intermediario toma una porción. Con las criptomonedas, 
todos los miembros de la red en la cadena de bloques 
son ese intermediario; su compensación es diferente a 
la de los intermediarios de Fiat y, por lo tanto, es mínima 
en comparación.

4.  Servir a los no bancarizados: Una gran parte 
de los ciudadanos del mundo no tiene acceso o acce­
so limitado a sistemas de pago como los bancos. Las 
criptomonedas buscan resolver este problema mediante 
la difusión del comercio digital en todo el mundo para 
que cualquier persona con un teléfono móvil pueda 
comenzar a realizar pagos.

Como cualquier cosa en la vida, las criptomonedas 
vienen con su propio bagaje de riesgo. Para operar se 
debe evaluar y comprender los riesgos de antemano. 
Los riesgos más comentados incluyen su volatilidad y su 
falta de regulación. La volatilidad se salió especialmente 
de control en 2017, cuando el precio de la mayoría de 
las principales criptomonedas se disparó por encima del 
1.000 por ciento y luego se desplomó. Sin embargo, a 
medida que la exageración de la criptomoneda se ha 
calmado, las fluctuaciones de precios se han vuelto más 
predecibles y han seguido patrones similares de acciones.

La regulación es otro tema importante en la industria. 
Lo curioso es que tanto la falta de regulación como la 
exposición a las regulaciones pueden convertirse en 
eventos de riesgo para los inversores en criptomonedas.

Nuevamente es importante resaltar que cada usuario 
debe tener un plan y una estrategia para la manipulación 
de las criptomonedas. Incluso si su transacción es algo 
de una sola vez y no desea escuchar nada sobre sus 
activos criptográficos durante los próximos años, debe 
obtener un conocimiento mínimo respondiendo a:

1.  Qué comprar
2.  Cuándo comprar
3.  Cuánto comprar
4.  Cuándo vender
Para responder dichas cuestiones puede referirse a 

“Cryptocurrency for Dummies”, “Blockchain revolution” 
o “Bitcoin standard” entre otros.

todo tipo de cosas, sin que nadie supiera quiénes eran. 
Muchas de estos productos eran ilegales como: drogas, 
bienes robados, armas e incluso tenían anuncios de 
asesinos. Fue cerrado en 2013, después de dos años 
de comercio.

La historia se hizo viral. Esto fue malo para la industria 
puesto que comenzaron a circular muchos conceptos 
erróneos en donde se vinculaba la criptomoneda con 
el crimen en línea. Algunos de los malentendidos más 
comunes creados a partir del incidente son los siguientes:

1.  Las criptomonedas son buenas solo para los 
delincuentes. La característica de ser cifrada y descen­
tralizada hace que las criptomonedas sean atractivas para 
los delincuentes. Sin embargo, los ciudadanos respe­
tuosos de la ley también pueden beneficiarse de ellas.

2.  Puede realizar transacciones anónimas uti-
lizando todas las criptomonedas. Por alguna razón, 
muchas personas equiparan Bitcoin con el anonimato. 
Pero, casi todas las transacciones realizadas utilizando 
criptomonedas se realizan en blockchain pública. Algunas 
criptomonedas, como Monero, priorizan la privacidad, 
lo que significa que ningún extraño puede encontrar 
la fuente, la cantidad o el destino de las transacciones. 
Sin embargo, la mayoría de las otras criptomonedas, no 
operan de esa manera.

3.  Toda la actividad de blockchain es privada. 
Muchas personas creen falsamente que la tecnología 
blockchain no está abierta al público y es accesible solo 
para una red de usuarios comunes. La mayoría de tec­
nología detrás de criptomonedas famosas como Bitcoin 
son accesibles para el público. Literalmente, cualquier 
persona con una computadora puede acceder a las 
transacciones en tiempo real.

Las criptomonedas están aquí para hacer que las 
transacciones sean más fáciles y rápidas. Pero antes de 
aprovechar estos beneficios, sus usuarios deben tener 
en cuenta tanto los pros como los contras.

En los beneficios más destacados de las criptomo­
nedas podemos encontrar las derivadas de su descen­
tralización como lo son:

1.  Reducir la corrupción: Con un gran poder viene 
una gran responsabilidad. Pero cuando se da poder a 
una sola persona o entidad, las posibilidades de que 
abusen de ese poder aumentan. Las criptomonedas 
tienen como objetivo resolver el problema del poder 
absoluto distribuyendo el poder entre muchas personas 
o, mejor aún, entre todos los miembros de la red. Esa es 
la idea clave detrás de la tecnología blockchain.

2.  Dar a la gente la carga de su propio dinero: 
Con el Fiat, básicamente se está regalando todo el con­
trol a los bancos centrales y al gobierno. Si confía en su 
gobierno, eso es genial, pero hay que tener en cuenta 

Fuente: https://image.freepik.com/

https://en.wikipedia.org/wiki/Peer-to-peer
https://en.wikipedia.org/wiki/Peer-to-peer
https://es.wikipedia.org/wiki/Red_de_ordenadores
https://es.wikipedia.org/wiki/Cliente_(inform%C3%A1tica)
https://es.wikipedia.org/wiki/Servidor
https://es.wikipedia.org/wiki/Servidor
https://es.wikipedia.org/wiki/Nodo_(inform%C3%A1tica)
https://en.wikipedia.org/wiki/Fiat_money
https://en.wikipedia.org/wiki/Fiat_money
https://www.bitdegree.org/crypto/tutorials/blockchain-explained
https://www.bitdegree.org/crypto/tutorials/what-is-bitcoin-mining
https://www.bitdegree.org/crypto/tutorials/what-is-bitcoin-mining
https://en.wikipedia.org/wiki/Silk_Road_(marketplace)
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“Humano, simple y transparente”

Banca al desnudo
Nubank es uno de los neo-bancos más grandes del mundo y se posiciona en la 
cúspide de las entidades financieras más valiosas de Latinoamérica ¿Su fundador? 
David Vélez, un colombiano que revolucionó el sistema financiero brasileño y que se 
encuentra dentro de los 600 multimillonarios del planeta.

Fuente: https://www.eleconomista.com.mx

Fuente: https://www.xataka.com

¿Qué puedo hacer con un NFT?

El boom de los NFT
Básicamente, no hay un límite de lo que podrá ser representado a través de un NFT.

imágenes, obras de arte, portadas de 
revistas e incluso tweets. Básicamente, 
no hay un límite a lo que podrá ser re­
presentado a través de un NFT.

¿Por qué han estado valorados  
en millones de dólares los NFT?

El boom de los NFT es algo muy 
reciente. Durante el primer trimestre de 
2021, los precios de Bitcoin comenzaron a 
subir promoviendo todo el mercado aso­
ciado al blockchain. Esto ocasionó una ola 
gigante de popularidad que atrajo a una 

Por: Daniel Stand

E mpecemos por lo primero. NFT 
es el acrónimo de las siglas en 
inglés para Non-fungible token. 
El hecho de que un bien sea 
no fungible implica que este 

no podrá ser remplazado o sustituido 
por otro, como, por ejemplo, una obra 
de arte en un museo que se encuentra 
individualizada y solo hay una como esa 
en el mundo.

Cada objeto representado a través de 
un NFT es único. En términos prácticos: 
cualquiera puede comprar una escul-
tura de Fernando Botero en las calles 
de Cartagena, pero sólo una persona 
puede poseer la escultura original. Así 
mismo funciona con los NFT.

Al momento de realizar una compra o 
una venta de un activo representado por 
un NFT, no existe una oficina de registro 
de la compra de estos tokens. No hay 
que ir ante un notario para llevar a cabo 
la transferencia ni mucho menos hay que 
pagar un impuesto de venta por adquirir 
estos activos. Los registros de compra y 
venta de los NFT se encuentran dentro 
del blockchain.

El blockchain es un sistema creado 
hace algunos años, que ha sido im­
plementado en la transferencia de las 
famosas criptomonedas. Consiste en un 
conjunto de tecnologías que permiten la 
transferencia de un valor o activo de un 
lugar a otro, sin intervención de terceros. 
La veracidad de esa transferencia será 
confirmada, únicamente, por una red 
de nodos, que serán computadores 
conectados encargados de generar 
un consenso sobre la información 
transferida. Estos computadores 
conectados a la red de blockchain son 
conocidos como mineros.

En resumen, los NFT representan algo 
único, encriptado, y que se centra en la 
representación de activos. El mercado les 
atribuye un valor, aunque no son objetos 
ni servicios, sino simplemente represen­
taciones digitales, que podrán ser videos, 

Siendo así, el mercado de tokens no 
fungibles alcanzó un valor de 41.000 
millones de dólares durante 2021, se­
gún la empresa de datos de blockchain 
Chainalysis.

¿Podremos volvernos 
millonarios vendiendo NFT?

En principio, a diferencia de las 
acciones que pagan dividendos o los 
inmuebles que generan rentas, los NFT 
no ofrecen a sus propietarios ningún 
potencial de ingresos. Al igual que las 
obras de arte, los rendimientos recibidos 
al invertir en un NFT se basan totalmente 
en la revalorización del precio, algo que 
hoy en día es casi imposible de predecir.

Incluso para los expertos, los NFT son 
activos muy confusos e impredecibles. 
Hay que tener claro que, cuando com­
pras uno de estos objetos no fungibles, 
no estás comprando necesariamente los 
derechos de autor del arte.

Podrás encontrar muchas copias en 
Google o en cualquier página web del 
arte del que eres propietario, y no hay 
nada que les impida copiar y pegar estos 
archivos en las redes sociales. Lo único 
que posees es un registro que dice que 
posees el token que hay detrás del activo 
original.

Aunque las posibilidades de las 
NFT parezcan infinitas, al igual que 
cualquier nueva clase de inversión, se 
debe invertir con precaución debido 
a la naturaleza arriesgada y especu
lativa de los mercados nuevos y tan 
volátiles.

gran cantidad de inversores. Por medio 
de la inclusión de nuevos inversores y a 
raíz de la popularidad generada, el mer­
cado de NFT fue testigo de la aparición 
de personajes y avatares innovadores y 
únicos, que dieron un nuevo giro artístico 
a este mercado.

Asimismo, se creó un gran revuelo 
mundial alrededor de Elon Musk, el ex­
céntrico millonario dueño de la marca 
Tesla, en relación con Shiba Inu y Doge­
coin que atrajo la atención de millones 
de personas en todo el mundo.

Por: Juan Pablo Prieto

A ctualmente los titulares de prensa son aca­
parados por temas como Bitcoin, NFT y el 
Metaverso. Sin embargo, no se puede dejar 
de lado una tendencia que viene de tiempo 
atrás: los neo-bancos. Sin sucursal física, 

con menos costos y de fácil acceso, estas fintechs 
son una realidad y cuentan con proyecciones de 
crecimiento exponencial.

La adopción de modelos innovadores para la pres­
tación de servicios financieros es fundamental en las 
dinámicas del mercado contemporáneo. Prueba de ello 
es Nubank, uno de los bancos con el crecimiento más 
rápido en la historia moderna. Con apenas ocho años, 
ya cuenta con casi 50 millones de usuarios repartidos 
en los mercados de Brasil, México y Colombia.

El artífice detrás de este nuevo gigante de la banca 
digital es su CEO David Vélez, quien con apenas 41 años 
está en un mano a mano con Luis Carlos Sarmiento 
Angulo y Alejandro Santodomingo por ser el número 
uno en la lista Forbes de colombianos más ricos. 
Vélez, nacido en Medellín, proviene de una familia de 
empresarios que desde una temprana edad lo motivó a 
emprender, a no depender de nadie, para poder tomar 
control de su destino y cambiar realidades.

Debido a la violencia, migró a Costa Rica donde 
pasó parte de su infancia, para posteriormente estudiar 
ingeniería en la Universidad de Stanford, cuna del Silicon 
Valley. Después de trabajar en bancas de inversión en 
Nueva York, llega un punto de inflexión en su carrera: su 
paso por Sequoia Capital, uno de los fondos de venture 
capital más importantes del mundo, un fondo que ha 
invertido en empresas que representan más del 20% 
del valor del índice NASDAQ, algunas de ellas, Apple, 
Google, YouTube, Airbnb, Yahoo y Paypal.

Allí aprendió una lección fundamental: las buenas 
oportunidades de emprendimiento parten de un pe­
queño compitiendo contra un grande. Más adelante 
llega a Brasil a identificar problemas del sistema finan­
ciero. Entre tantos, observó el mal servicio, las barreras 
de acceso y las altas tasas de interés fruto de la nula 
competencia entre bancos. Ante tal realidad, armó su 
equipo de trabajo e iniciaron su proyecto de startup 
en una casa de dos pisos en Sao Paulo.

Nubank ofrece un servicio que tiene la capacidad 
de llegar a las zonas a donde la banca tradicional no ha 
llegado, a donde quizá nunca lo haga. Un guiño a la tan 
anhelada inclusión financiera. La fórmula del éxito yace 
en la experiencia del cliente, consistente en descargar la 
aplicación, suministrar información, solicitar el producto 
y recibirlo de 24 a 48 horas. El resultado: una tarjeta de 
crédito sin cuota de manejo, con bajas tasas de interés, 
manejada exclusivamente desde un celular.

¿Cómo logran ofrecerlo a costo cero? Básicamen-
te se debe al traslado de los recursos no empleados 
en sucursales físicas al bienestar del consumidor, 
al casi inexistente gasto en marketing, a las comi-
siones cobradas a los comercios por el uso de la 
tarjeta y a los intereses derivados de la tarjeta o 
el otorgamiento de créditos. Un modelo de negocio 
bastante atractivo, que logró recaudar 2,600 millones 
de dólares en su IPO en Wall Street y que cuenta con 
inversionistas de la talla de Sequoia y Warren Buffett.

Así las cosas, tenemos a un colombiano que desafió 
la complejidad de los servicios bancarios, en una época 
en la que la disrupción tecnológica puso en jaque a los 
modelos de negocio tradicionales en diversas indus­
trias. Nubank es a los bancos clásicos, lo que Uber es 
a los taxis y lo que Netflix fue a Blockbuster. Estamos 
ante una nueva camada de servicios asociados al 
uso de tecnologías y análisis de datos, dirigida a 
una generación de nativos digitales, millennials y 
centennials. Todo, con base en el ofrecimiento de 
un servicio humano, simple y transparente que da 
acceso al crédito.

Ese fue el génesis de esta empresa tecnológica en 
servicios financieros, la cual se fundamenta en cuatro 
pilares: la importancia del cliente, el diseño, la tecnolo­
gía y la ciencia de datos. La filosofía detrás de Nubank 
concibe a los usuarios como sus mejores activos, ya que 
estos serán quienes lo recomienden a sus pares, sin la 
necesidad de desembolsar grandes sumas de dinero 
en marketing. Según Vélez, su empresa ostenta uno 
de los NPS más altos del mundo, casi a la par de Tesla.
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La democratización financiera es esencial para resolver problemáticas económicas

Las Fintech: aliadas contra la 
informalidad laboral y financiera
Las tecnologías financieras, como las herramientas de banca persona de bajo costo, traen consigo la posibilidad de contribuir 
con la mitigación de la informalidad, por medio de la democratización e inclusión de estos servicios.

Por: Ana Sofía Roncallo Consulting /  
Financial Group Javeriana

L a informalidad laboral es un fenómeno que está 
presente en todas las economías del mundo la 
cual afecta directamente a la productividad de 
un país y, en consecuencia, al estado de bien­
estar social de este. A lo largo de este artículo 

hablaremos del concepto de trabajo informal como 
aquel que, según el profesor Salomón Kalmanovitz, no 
está regulado por la ley, por lo que sus trabajadores no 
reciben un salario mínimo vigente, no cotizan seguridad 
social, no están organizados sindicalmente y laboran en 
establecimientos de menos de diez trabajadores.

Según la Organización Internacional del Trabajo, 
en Latinoamérica hay alrededor de 158 millones de 
trabajadores informales para el año 2021, los cuales 
están mayormente distribuidos en Bolivia, Guatemala, 
El Salvador, Perú y Ecuador. Colombia ocupa el sexto 
lugar de esta lista con el 62,1% de trabajadores en el 
sector informal, problemática que ha traído consecuen­
cias dentro de la política fiscal del país, pues es evidente 
que uno de los incentivos de pertenecer a la economía 
informal es la posibilidad de evasión tributaria, lo que 
a su vez conlleva a políticas fiscales contractivas (alza 
de impuestos).

En cuanto a causas o escenarios propicios para el 
desarrollo de la informalidad, Hernando De Soto explicó, 
en su libro El otro sendero, que los obstáculos para la 
formalización, como los numerosos y costosos tramites 
que el Estado exige a los pequeños empresarios, ade­
más de los actos de corrupción por parte de algunos 
funcionarios encargados de estos procesos, son los 
principales motivos por los que las personas conside­
ran realizar sus actividades económicas en el sector 
informal. Otro hecho estrechamente relacionado con 
las causas anteriores y que puede estar fomentando la 
existencia de la informalidad laboral es el alto flujo de 
efectivo presente en la economía colombiana y la poca 
familiaridad que tiene la población con herramientas de 
banca persona de bajo costo.

Son numerosas las alternativas de solución para 
reducir los índices de informalidad laboral y financiera 
en el país. Sin embargo, este artículo propone visualizar 
soluciones y oportunidades desde la perspectiva de las 
Fintech, teniendo en cuenta que Colombia es el tercer 
país de Latinoamérica con mayor presencia de estas 
y que este tipo de tecnologías en el sector financiero 
permitirá trabajar por la inclusión financiera, en términos 
de acceso y cobertura, en zonas tanto rurales como ur­
banas, de pequeños productores en diferentes sistemas 
productivos, de mujeres y de Mipymes no formales.

Asimismo, las empresas especializadas en la tec­
nología financiera tienen como propósito dinamizar 
el ecosistema de servicios financieros digitalizados a 
partir de estrategias de posicionamiento, conocimiento 
y capital que apuntan a tres grandes fines: democrati­
zación financiera, inversión y talento. Este es el caso de 
Colombia Fintech, una asociación con más de cuatro 
años de existencia, que agrupa a más de 250 empre­
sas del sector de innovación financiero en el país. Los 
servicios financieros que estas empresas prestan son 
operaciones de transferencias de capitales, compra y 
venta de divisas, pagos de servicios, ahorros, prestamos, 
seguros, entre otros.

A partir de esto, entidades no gubernamentales como 
el Banco Mundial reconocen la importancia de dichos 

servicios financieros formales para combatir la pobreza, 
la informalidad laboral e impulsar el bienestar, pues 
cerca del 75% de las personas en situación de pobreza 
no tienen una cuenta bancaria. En este orden de ideas, 
según el índice del Global Findex del Banco Mundial 
(2017), en América Latina y el Caribe el acceso amplio 
a la tecnología digital podría permitir el crecimiento 
acelerado del uso de tecnología financiera: el 55% de 
los adultos tiene teléfono celular y acceso a Internet, es 
decir, quince puntos porcentuales más que el promedio 
del mundo en desarrollo.

Desde 2014, la proporción de adultos que realiza o 
recibe pagos digitales ha aumentado unos ocho puntos 
porcentuales o más en economías como las de Bolivia, 
Brasil, Colombia, Haití y Perú. Además, digitalizando 
el pago de sueldos en efectivo, las empresas podrían 
contribuir a que hasta 30 millones de adultos no ban­
carizados sean titulares de una cuenta, de forma no tan 
costosa y mucho más eficiente gracias a estas tecnologías.

Igualmente, estas empresas de tecnologías financieras 
—como es el caso de Nequi en Colombia—, emplean 
costos transaccionales muy bajos o, en algunos casos, 
nulos, lo cual es ideal para reducir el uso del efectivo en 
la economía colombiana. Según el gerente del Banco de 
la República, Leonardo Villar, el consumidor debe verse 
atraído a utilizar mecanismos de transacciones digitales 

de bajo costo, con cuotas de manejo muy bajas, en vez 
de utilizar el efectivo que actualmente es percibido 
por los colombianos como el método de pago más 
seguro. En los últimos años ha sido evidente la difusión 
y acogida que han tenido plataformas como Daviplata 
y Nequi dentro de la ciudadanía, pues según la Cámara 
de Comercio de Bogotá hay cerca de ocho millones 
de usuarios en estas.

En términos generales, los servicios financieros digi­
talizados han creado un universo de posibilidades para 
las personas que no encontraban beneficios dentro del 
sistema financiero tradicional. De manera específica, 
este sistema ha permitido, en cierta medida, la regula­
rización de comercios del sector informal al estos estar 
presentes en aplicaciones de billeteras digitales que, 
aunque realizan cargas tributarias muy mínimas al con­
sumidor, posibilitan un mejor seguimiento y una mejor 
cobertura de servicios financieros formales dentro del 
mercado laboral. Aún quedan muchos retos en materia 
de formalizar ciertos sectores de la economía, retos que 
pueden enfrentarse a partir de políticas que garanticen 
el acceso a la diversidad de servicios financieros (más allá 
de un asunto neto de oferta y demanda) para garantizar 
el bienestar a largo plazo de las personas y visualizar la 
competitividad de la economía colombiana en el sector 
de las Fintech.
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Penalista y artista

Sarah Coral Cadena
En esta edición, Foro Javeriano se adentra en la vida de la Doctora Sarah Coral; una abogada 
penalista, progresista, feminista y hasta artista.

Fuente: https://www.funcionpublica.gov.co

Por: Adriana Torres y Carolina Montoya

P astusa de corazón, ipialeña de 
sangre y nariñense en todo el 
sentido de la palabra. Sarah 
nació en Ipiales, a pesar de que 
todo el mundo la confunda con 

ser pastusa. Su infancia fue feliz y tranqui­
la, creció en Ipiales a una hora de Pasto y 
a media de Las Lajas. Recuerda esos años 
con cariño y con risas. Disfrutaba de las 
cosas sencillas como pintar y molestar a 
su hermana menor.

A los cuatro años sus papás la metie­
ron a clases de acuarela. En su clase, si 
los niños demostraban ser talentosos, el 
profesor los invitaba a avanzar al curso 
de óleo. Sarah era la mejor de su clase; 
hizo el curso de óleo y además fue invi­
tada a participar en concursos con sus 
pinturas. Pintar era y es una de sus más 
grandes pasiones. Tener en la mano un 
pincel y sentir el olor de la acuarela sigue 
siendo un placer en su vida. A pesar de 
que el derecho se interpuso entre ella 
y la pintura, nos contó que hoy en día, 
cuando visita galerías de arte o almace­
nes de pintura y huele el olor del óleo 
o del aceite, se siente como el crítico 
de Ratatouille: huele. Huele a pintura e 
inmediatamente se siente transportada 
a sus años de infancia.

Entre químicos y nutricionistas, Sarah 
fue la oveja negra de su familia cuando 
optó por estudiar derecho. En su casa 
jamás se habló de leyes o derecho y a 
su papá los abogados le parecían lo más 
aburridor del mundo. Cada vez que tenía 
que reunirse con uno por su trabajo, le 
llegaba con quejas a Sarah diciéndole: “de 
las cinco líneas que leo no le entiendo ni 
una palabra, por qué tienen que escribir 
así”. Sarah recuerda esos momentos con 
risas y nos confiesa que, si no fuera por 
ella, su papá aún detestaría a los aboga­
dos. La bendición de su mamá tampoco 
la tuvo cuando le dijo que quería estudiar 
derecho, y fue aún peor cuando le dijo 
que optaría por el derecho penal. Le decía 
que la podían matar por esa profesión 
y que esa vida sería muy insegura en un 
país como el nuestro.

Cuando llegó el momento de elegir la 
universidad Sarah anhelaba estudiar en la 
Universidad Nacional. En su momento se 
leyó todas las biografías del Che Guevara 
habidas y por haber, y soñaba con ser es­
tudiante de la Nacional, pues si estudiaba 
derecho lo hacía por y para la gente; y 
qué mejor forma de estudiarlo que en 
una universidad pública. Sus padres se 
opusieron a esta decisión, en especial 
su papá, quien había estudiado en la 
Nacional en una época bastante dura 
para la universidad, sino para el país en 
general. Además de haberse demorado 
más de lo necesario en acabar su carre­
ra en razón a las protestas, también lo 
asustaba que, en sus años de estudiante, 
compañeros de él murieron en disturbios 
de la universidad y que su hija viviera eso 
lo asustaba y se negaba rotundamente 
a que viviera esa experiencia.

El resto de su familia, incluida su 
mamá, eran javerianos. La mayoría de 
sus tíos y primos habían estudiado en la 
Javeriana de Cali y soñaban con que Sarah 
siguiera sus mismos pasos. Ella, como 
buena rebelde sin causa, se negó a esa 
decisión e incluso tenía un plan maestro 
para salirse con la suya: presentarse a la 
Universidad Javeriana, hacer una mala 
entrevista y no ser aceptada, para des­
pués poderse presentar a la Nacional. 
Sin embargo, los cálculos le fallaron y 
a pesar de sabotear su entrevista, fue 
admitida a la Javeriana de Cali. Con risas 
aún se pregunta qué habrá hecho bien 
intentando hacer las cosas mal.

Terminó estudiando en la Javeriana de 
Cali y a pesar de que le cogió cariño a la 
universidad, Cali parecía no ser la ciudad 
para ella. Quería vivir en una ciudad más 
grande, salir un poco de su círculo social 
y conocer a otras personas que también 
disfrutaran su gran pasión por el arte. Por 
supuesto en Cali pachanguero las rumbas 
no faltaron y disfrutó mucho su tiempo 

allá; sin embargo, salir a rumbear cada 
fin de semana ya era aburrido y quería 
tener más opciones culturales. Es así 
como decide mudarse a Bogotá después 
de dos semestres en la Javeriana de Cali. 
Estudiar en la Javeriana de Bogotá pare­
cía la decisión más racional, pues era la 
universidad que mejor le homologaba lo 
que ya había cursado en Cali. Es así como 
llega a Bogotá a estudiar y graduarse de 
nuestra querida universidad.

El derecho penal tuvo dos motiva­
ciones en su vida: una pasional y otra 
racional. En cuanto a la primera, desde 
pequeña Sarah recuerda cómo la justicia 
social movía sus fibras más sensibles, re­
cuerda estar en el colegio leyendo revistas 
de la Defensoría del Pueblo y sintiendo 
un llamado de que esto era lo de ella.

Por otro lado, cuando empezó a es­
tudiar derecho, sintió una gran afinidad 
por el derecho constitucional y la teoría 
del derecho. Fueron sus clases favoritas 
en toda la carrera, pero cuando fue 
avanzando en los semestres, las clases de 
filosofía del derecho se fueron agotando 
y se vio enfrentada al derecho puro y 
duro, a la técnica y las clases ladrilludas. 
Fue ahí cuando se preguntó ¿será que el 
derecho si es lo mío?

En una crisis de carrera, y estando a 
solo un año de acabar materias, decidió 
que quería retirarse de derecho. Sin de­
cirle una palabra a sus papás, se dirigió un 
día de vacaciones a la facultad, dispuesta 
a retirar la carrera. Su plan era claro: se 
iba a salir de derecho e iba a aplicar a la 
Nacional a estudiar filosofía o alguna otra 
humanidad porque si no le gustaban las 
clases ladrilludas de derecho, era porque 
esto no era lo de ella. De camino a la fa­
cultad se encontró con Juan Felipe García 
y le contó su intención de retirarse de la 
carrera. Juan Felipe le dijo que fueran a 
hablar un rato, antes de que tomara se­
mejante decisión. Estando en su oficina, 
le explicó que esta carrera no era para 
ella, que se había desencantado con el 

derecho y que no se veía el resto de su 
vida defendiendo bancos, aseguradoras 
o constructoras. Fue ahí cuando entró 
Alejandro Aponte a la oficina de Juan 
Felipe para hacerle una consulta.

El Doctor Aponte se saludó con Juan 
Felipe y le contó que iba a sacar un libro 
en el que venía trabajando desde hace 
mucho tiempo llamado “El derecho penal 
del enemigo”. Empezaron a hablar sobre 
la idea detrás del libro, sobre el trabajo 
de campo y toda la teoría. Mientras 
ellos hablaban, Sarah paraba ojera. A 
los diez minutos en Doctor Aponte se 
fue y Juan Felipe se volteó: “bueno, ¿en 
qué quedamos?” Sarah sin dudarlo le 
contestó: “eso que está haciendo ese se-
ñor es a lo que me quiero dedicar por el 
resto de mi vida”. Fue ahí cuando Sarah 
conformó su intuición de la infancia: lo 
de ella era el derecho penal. Salió de 
la oficina agradeciéndole infinitamente 
a Juan Felipe porque de no haber sido 
por él, ella no hubiera podido escuchar 
al Doctor Aponte, y habría terminado 
retirando carrera.

En su vida profesional se dio cuenta 
que su amor por el derecho penal tam­
bién tenía inmerso un tema de género 
y de derechos femeninos. Se dio cuenta 
que le apasionaba luchar por un derecho 
penal que protegiera a las mujeres y por 
un derecho con enfoque de género. En 
su trayectoria laboral se dio cuenta que 
ser mujer no es tan fácil, y que moverse 
en un área que tristemente ha estado 
dominada por hombres, como sucede 
en el derecho penal, no fue tan fácil 
como parecía.

Lo cierto es que el feminismo ha per­
meado su vida desde que estaba en el co­
legio, e incluso estando en la universidad, 
identificó que los espacios para hablar 
de temas de género aún seguían siendo 
muy limitados. Nos contó una anécdota 
de su primer trabajo en un juzgado 
municipal. Dentro del juzgado trabajaba 
con muchos defensores, que cuando se 

topaban con ella, la trataban de “niña” o 
“niñita”, mientras que a sus compañeros 
hombres los demoraban veinte minutos 
hablándoles de temas intelectualmente 
estimulantes, y de sus opiniones, mientras 
a ella la veían como “la niña del juzgado”. 
Fue entonces cuando se fue educando 
más en el tema, buscando y leyendo 
experiencias comparativas, incluso de 
mujeres que cuentan sus experiencias 
en altos tribunales siendo pordebajeadas 
por triunfar en un campo dominado por 
hombres por tantos años.

De la rama judicial, pasó a trabajar con 
el Doctor Miguel Córdoba en una firma, 
pero lo cierto es que no era coincidencia 
que desde pequeña disfrutara tanto leer a 
la Defensoría del Pueblo. Por eso cuando 
supo de la convocatoria para trabajar en 
la Jurisdicción Especial para la Paz (JEP) 
no lo dudó dos veces y envió su hoja de 
vida. Hizo la entrevista y fue selecciona­
da. Hoy en día sigue trabajando allá y 
describe su trabajo como la experiencia 
más gratificante que ha vivido, porque 
siente que le da un valor agregado a su 
profesión y a su vida. Disfruta mucho 
trabajar con personas de distintas carre­
ras, disciplinas y lugares del país. Lo más 
lindo de trabajar en la JEP, nos cuenta, 
es subirse todas las mañanas al ascensor 
y saber que la persona que está al lado 
puede ser un excombatiente que dejó 
las armas porque como uno, también 
cree y está trabajando por la paz: eso 
no tiene precio.

Su otra gran pasión, además de la pin­
tura y el derecho penal, es la enseñanza. 
Cada vez que enseña derecho penal se 
enamora más de lo que hace. Además, 
está convencida de que la educación no 
es solo construcción de conocimiento, es 
construcción de país.

Le preguntamos en dónde se veía en 
veinte años y, entre risas contestó que 
desde hace años aprendió a soltar, que 
cada vez que planeaba algo, salía com­
pletamente diferente y que lo mejor que 
puede hacer es disfrutar el presente y el 
ahora. Lo cierto es que le encantaría tener 
una firma enfocada en temas de género, 
pero también se ve estudiando por fuera 
del país; probablemente en Suráfrica 
aprendiendo sobre justicia transicional y 
postconflicto. Al mismo tiempo le encan­
taría ser juez si la oportunidad llega o en 
la cruz roja internacional si la vida se lo 
permite. En todo caso y mientras tanto, 
sigue trabajando como persona y pro­
fesional todos los días, para que cuando 
el día llegue y la oportunidad aparezca, 
pueda decir “¿sabe qué? La tomo”.

Por último, quiso enviar un mensaje 
para todos los estudiantes: “En primer 
lugar, crean en ustedes mismos. Yo siento 
que a veces uno de estudiante no cree en 
uno mismo y lo cierto es que esos son los 
que más ventaja tienen; crean que son ya 
ministros y así es que llegan a serlo. No es 
cuestión de ego, es cuestión de saber que 
cosas buenas tiene uno y no limitarse. En 
segundo lugar, no se les olvide nunca la 
función social que tiene nuestra carrera. 
A uno se le pueden olvidar por muchas 
cosas, por trabajar frente a un compu­
tador, por trabajarle a una empresa que 
es una persona jurídica, o por la razón 
que sea. Pero siempre detrás de un dere­
cho, de una garantía, de cualquier figura 
jurídica, está la persona. Sean consientes 
de eso y actúen siempre con ética, con 
conciencia y con autoevaluación. Por 
último, disfruten la universidad, salgan, 
lean, estudien, viajen y nunca olviden 
que la universidad no los hace a ustedes 
importantes, ustedes son los que hacen 
a la universidad importante”.
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El dilema sobre los caballos cocheros en Cartagena

Más allá del encanto
A raíz de múltiples videos que prueban el maltrato animal hacia los caballos 
cocheros de Cartagena. Surge una solución por parte de Alejandro Riaño:  
las carrozas eléctricas.

Por: Natalia Gilchrist Martínez

C artagena de Indias es, sin duda, uno de 
los destinos turísticos más importantes 
del país. La Heróica enamora a cada uno 
de sus visitantes tanto por la cantidad de 
atractivos históricos, gastronómicos y na­

turales, pero sobre todo por el ambiente de alegría, 
diversión y ensueño que proyecta. Tan solo a finales 
del año pasado, específicamente el mes de diciembre, 
las calles, restaurantes y bares del corralito de piedra 
se encontraban abarrotadas de personas encantadas 
por sus alrededores y con ganas de vivir la experiencia 
que significa visitar Cartagena.

Una de las actividades más populares para hacer 
como turista es la de pasear en coche tirado por caba­
llos mientras te explican la historia detrás del laberinto 
de calles adoquinadas con casas coloridas. De hecho, 
hasta los propios cartageneros aseguran que esta es 
una experiencia que cualquiera que visite la ciudad tiene 
que vivir por lo menos una vez. Sin embargo, la magia 
del paseo en coche se empieza a disolver cuando nos 
percatamos del problema de esta atracción turística: 
los caballos no están en las mejores condiciones para 
trabajar. De acuerdo a un informe de la Procuraduría 
General, muchos de los caballos se encuentran por 
encima de la edad límite para prestar este servicio tu­
rístico; presentan indicios alarmantes de desnutrición, y 
su frecuencia cardíaca sobrepasa los valores normales. 
A pesar de que esto se sabe, estos animales son 
expuestos a un esfuerzo físico descomunal y largas 
jornadas de trabajo para sus condiciones.

Por mucho tiempo, se han viralizado videos en 
redes sociales de caballos que sucumben al cansancio 
y muchos alegan que esto es maltrato animal y que la 
práctica de los caballos cocheros en la Heroica debe ser 
erradicada. Desafortunadamente, la situación no es tan 
blanco y negro como se espera, ya que hay otros factores 
a considerar. Por un lado, está el evidente maltrato que 
sufren los equinos que nadie puede negar que existe. Del 
otro lado, tenemos la perspectiva de algunos cocheros 
que hacen su trabajo honestamente y tratan de darle 
la mejor calidad de vida a sus animales para así poder 
salir adelante. En relación a esto, Miguel Bustamante, 
vicepresidente de la Asociación de Cocheros de Carta­
gena, dice lo siguiente: “Nosotros queremos más a los 
caballos que a cualquier otra cosa, esta es nuestra 
empresa, este es el pan de cada día de nosotros”. No 
obstante, la realidad es que muchos de los cocheros, 
aunque quisiesen, no tienen los suficientes recursos para 
darle la vida digna que sus caballos merecen y por eso 
es que muchos padecen.

Como verán, la solución no es tan sencilla como 
simplemente prohibir la actividad de caballos cocheros, 
hay que ofrecer algún tipo de solución; y así es como 
la iniciativa del comediante Alejandro Riaño emerge. 
Desde su perfil de Instagram —no de su perso-
naje Juanpis González, sino su cuenta personal—, 
publicó un video el siete de enero denunciando el 
maltrato animal que sufren muchos de los caballos  
cocheros.

De esta manera surge su idea de las carrozas eléc­
tricas que logra de una manera encontrar un punto 
medio para las dos perspectivas enfrentadas. Con res­
pecto a esto, Riaño hace otra publicación en su perfil 
mostrando un posible modelo de lo que podrían ser las 
carrozas y en el pie de página menciona lo siguiente: 
“No es dejar a los cocheros sin trabajo, al contrario, 
es entregar un nuevo medio de transporte, amigable 
con el medio ambiente y que no necesita exponer a 
un animal a largas horas de trabajo en condiciones 
deplorables”. Además, inicia una colecta en Vaki para 
poder hacer esto posible.

A simple vista, parece ser que tenemos la solución 
al problema, pero con todo y esto sigue habiendo 
gente escéptica con respecto a esta solución, ya que 
se argumenta que la “magia” del paseo en coche se 
perdería. Muchos locales afirman que los caballos 
cocheros son parte de la historia de la ciudad, que sin 
ellos el turismo puede padecer graves consecuencias 
y, a la vez, atentar con una de las tradiciones más anti­
guas. Esto realmente abre un nuevo debate sobre 
lo que en realidad es importante aquí: ofrecer una 
solución al problema del maltrato y el desempleo 
o conservar un supuesto encanto.

Fuentes: El Espectador: Coches de caballos de 
Cartagena: ¿un oficio o maltrato animal?

Instagram: Perfil de Alejandro Riaño @alejandroria

Fuente: https://im
ages.pexels.com

/

¿Dónde fallamos?

Un Problema más
Un acercamiento a la cultura. Lo que somos, cuál fue esa 
realidad que creamos.

Por: Orlando David Buelvas

L a misa cada ocho, el sombrero 
‘vueltiao’, el Vallenato, Joropo, 
Porro, la Salsa, los Carnavales, el 
ron, el guaro, el baile del garaba­
to, el tamal, el mote, la bandeja 

paisa, el día de las velitas, la ruana, el 
acento costeño, el paisa, los rolos, el 
carácter bumangués, la historia, lo que 
no fuimos, los apellidos y más. Es lo que 
hicimos de la cultura, lo que hicimos de 
nosotros.

La necesidad de encajar en una co­
munidad no es ajena a la naturaleza del 
hombre, es seguramente el primer ob­
jetivo que perseguimos desde el primer 
momento en que tomamos consciencia 
de la vulnerabilidad presente frente a las 
amenazas exteriores. Por ello se sacrifican 
aspectos fundamentales, inherentes a los 
instintos más humanos. La cultura toma el 
protagonismo sin avisar, conduciendo sin 
parajes el destino a fuerza de costumbres 
difíciles de fundamentar. No es entonces 
extraño, que a cambio de ese acceso 
a la vida en comunidad se permitan 
comportamientos irracionales.

En este sentido, no es por azar que 
en las misas todos se den la mano, pero 
en las calles no se reconozcan. Que el 
hombre infiel sea aplaudido y la mujer 
sea una zorra, que los colegios más 
religiosos no sean más que un cultivo 
de sentimientos reprimidos, que la dis­
criminación sea burla en ciertos sectores 
y el pan de cada día en otros. No son 
incoherencias, es cultura.

Así, nacen ideas ridículas como lo 
es “la perfección”. Encajar en todos 
los moldes sociales sin detenerse un 
momento a cuestionar, reflexionar o 
liberarse de expectativas nunca cum-
plidas. Estas recaen sobre los hombros 

Vago ejemplo por mencionar puede 
ser aquel campesino que por allá en el 
2012 fue recluido en la cárcel de Villanue­
va por robar un caldo de gallina, mientras 
otros políticos salieron indemnes de es­
cándalos, que al ser tantos, mencionarlos 
se convierte en un ejercicio frustrante. 
Entonces, el juicio moral no es más que 
un cambio de roles. En esta la agresivi-
dad persigue a quienes se presentan 
como vulnerables pues sobre ellos se 
puede descargar toda la frustración 
que la vida y el destino han postrado 
sobre los que tiran la piedra. Siendo 
este caso no un referente a la libertad, 
sino más cercano al miedo.

Así, la renuncia a las satisfacciones 
humanas termina conllevando al hombre a 
rendirse ante lo que es aceptado. La cultura 
manifiesta con arrogancia la vía establecida, 
escoge desde los gustos básicos hasta las 
situaciones que deben causar repugnancia 
en el espectro social. El hombre se niega 
para no volver a sí, para encontrar la paz 
que su rebeldía le costo. Nace entonces 
un sentimiento de culpabilidad por no 
pertenecer, por no cumplir con lo que 
se consideró normal en su momento. La 
búsqueda del sentido de la vida no ter­
mina siendo más que un absurdo del ego 
antropológico en su afán por mantenerse 
como centro del conjunto de condiciones 
existenciales que él mismo creo.

Queda entonces la felicidad. La 
verdadera felicidad. Como el obje-
tivo principal y real, tan basto que 
ni siquiera el ego del hombre más 
adusto o histérico puede negar. La 
felicidad se convierte en la conquista y 
en la batalla que todos debemos librar 
para encontrar un lugar fuera del ajetreo 
externo, un sitio de paz, que, aunque no 
es continuo, vale como el primer motivo 
para alcanzar la libertad.

de los más inocentes como una condena 
histérica de quienes no lograron cumplir 
con tales aspiraciones morales. Se repri­
me y fuerza al individuo a negarse como 
tal por cuestiones ajenas a su voluntad. 
Cultivando en el inseguridades y miedos.

“Cuánto más perfecto luzca uno por 
fuera, más demonios lleva por dentro” 
- Freud.

Por otro lado, se crea un peligroso 
ideal sobre la felicidad acompañada de 
prejuicios venenosos para el espíritu del 
hombre. Ser ajeno a estos impulsos es 
casi una condena. La libertad se con­

vierte en un privilegio donde los menos 
afortunados son juzgados ferozmente, 
en un descargo de energías renegadas 
por parte de la comunidad, mientras los 
más poderosos serán siempre aplaudidos 
sin importar sus hazañas. Sucede esto 
en múltiples ejemplos, como el hombre 
que engaña a su mujer; terminando ella 
siendo la culpable o cuando el pobre 
es juzgado por manifestaciones que 
cualquier hombre de otra posición so­
cial también desarrollaría, pero sin el 
peso de ser juzgado vehementemente;  
como alcoholismo, adulterio, soledad, 
entre otras.

Fuente: https://www.deviantart.com/ivakhnenko-design/art/On-the-other-side-of-the-forest-904517742

https://www.deviantart.com/ivakhnenko-design/art/On-the-other-side-of-the-forest-904517742
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¿Casualidad o coincidencia viniendo de un hospital católico?

Un pecado abortar en San Ignacio(*)

Cuando se trata de reconocer los derechos sexuales y reproductivos de las mujeres, la Sentencia C-355 de 06 de la Corte 
Constitucional es ley en todos los hospitales, menos en el Hospital Universitario San Ignacio.

Fuente: https://www.javeriana.edu.co

Por: Adriana Torres

E n el año 2006 se debatió la 
constitucionalidad del artículo 
122 del Código Penal colombia­
no, gracias a una acción pública 
presentada por la abogada Mó­

nica Roa. Esta sentencia ha sido un hito 
en nuestra jurisprudencia ya que enlisto 
tres causales en las cuales el aborto sería 
despenalizado en Colombia. Las causales 
son las siguientes:

I.  Cuando la continuación del em­
barazo constituya peligro para la vida o 
la salud de la mujer, certificada por un 
médico.

II.  Cuando exista grave malforma­
ción del feto que haga inviable su vida, 
certificada por un médico.

III.  Cuando el embarazo sea el re­
sultado de una conducta, debidamente 
denunciada, constitutiva de acceso carnal 
o acto sexual sin consentimiento, abusivo 
o de inseminación artificial o transferencia 
de óvulo fecundado no consentidas, o 
de incesto.

Tristemente esta sentencia ha sido 
únicamente el comienzo de una lucha que 
no finaliza en nuestro país. La sentencia 
fue solo el abrebocas para reconocer los 
derechos sexuales y reproductivos de las 
mujeres colombianas; pero el camino aún 
sigue siendo largo y tortuoso. A pesar de 
tener esta sentencia en firme, muchas clí­
nicas hacen caso omiso a lo que la Corte 
Constitucional reconoció en el 2006: este 
es el caso del Hospital Universitario San 
Ignacio de la Universidad Javeriana.

El año pasado el Consejo de Esta­
do ratificó la sanción de la Secretaría 
de Salud impuesta al San Ignacio en 
el 2009. Cuando la sentencia C-355 ya 
era ley en nuestro país, el Hospital San 

confirmado por el Consejo de Estado en 
el 2021. Esto obligó al hospital universita­
rio a responder por una sanción de más 
de once millones de pesos por negarse 
a cumplir las directrices de la sentencia 
C-355 de 06.

A pesar de que el hospital niegue 
rotundamente que esta sea la razón, y 
argumente que conoce la ley; lo cierto 
es que San Ignacio, como persona 
jurídica, ejerce una objeción de con-
ciencia, así lo niegue. De acuerdo con lo 
dispuesto por el Tribunal Constitucional, 
la objeción de conciencia es un derecho 
personalísimo que únicamente puede ser 
invocado por personas naturales y jamás 
por una jurídica. Este derecho lo pueden 
ejercer aquellas personas involucradas de 
forma directa en la interrupción del em­
barazo, invocando que por convicciones 
morales, filosóficas o religiosas se sienten 
impedidos de realizar el procedimiento.

Foro Javeriano habló con estudiantes 
de medicina y residentes de ginecología 
para que nos contaran cómo es la ruta 
en el hospital cuando una mujer solicita 
la interrupción de su embarazo bajo los 
términos de la ley. Todos los estudiantes 
con los que tuvimos la oportunidad de 
hablar concuerdan en una cosa: abso-
lutamente nadie, nunca, ha presen-
ciado, visto o escuchado, que se haya 
realizado una interrupción voluntaria 
de un embarazo en San Ignacio, en los 
quince años que esta sentencia lleva 
en firme en nuestro país. ¿Casualidad 
o coincidencia viniendo de un hospital 
católico? No lo creo.

(*) Este artículo fue escrito antes del 21 de 
febrero de 2022.

Ignacio decidió dilatar y obstaculizar el 
derecho de una mujer a interrumpir su 
embarazo, de acuerdo con los términos 
de dicha sentencia. Esta mujer acudió 
en el 2008 al San Ignacio y solicitó que 
su embarazo fuera interrumpido debido 
a que su salud corría peligro. Además, 
se había demostrado de forma debida 
que el feto presentaba hidrocefalia y 
cardiopatía severa, lo cual representaba 
un riesgo para la salud de la mujer. Vale 
aclarar que esta mujer cumplió con todas 
las directrices exigidas por la ley para 
hacer esta solicitud, y tenía de respaldo 
una certificación médica que acreditaba 
toda la situación.

A pesar de hacer la solicitud de inte­
rrupción de su embarazo acorde a la ley 
colombiana, el Hospital se negó a hacer el 
procedimiento alegando que “se estima-

ba que las posibilidades de sobrevivencia 
de la criatura eran de más del 85%”. 
Más allá de las fibras que puede tocar 
un tema tan sensible como el aborto, 
esto es un tema de legalidad, no de 
moralidad: San Ignacio como hospital 
público tiene la obligación de cumplir la 
ley. La sentencia, dentro de la primera 
causal, jamás menciona que, deba existir 
un “porcentaje de sobrevivencia” para que 
la mujer pueda interrumpir su embarazo 
si su salud corre peligro. Esto que hizo el 
hospital fue dilatar y entorpecer el camino 
de una mujer que quería hacer valer sus 
derechos sexuales y reproductivos.

Tras la sanción del Ministerio de Sa­
lud, el hospital interpuso una acción de 
nulidad, pero por un tema de términos, el 
Tribunal Administrativo de Cundinamarca 
declaró su caducidad, lo cual después fue 

Sí, el desarrollo cultural depende de la propiedad intelectual

Ni vacunas, ni medicamentos, 
ni libros gratis
Seguir diciendo que la producción intelectual y de productos medicinales debería ser 
gratis. Aunque sean para procurar la mejora de la calidad de vida de los ciudadanos, 
sólo desincentiva su producción y subsistencia en el mercado.

Por: Andrés Rojas Herrera

E l COVID-19 volvió a agitar una conversación 
que estaba aparentemente apagada en los 
últimos años, o al menos, que no había sido 
tan mediática. ¿Deben ser las vacunas gratis 
para todos? ¿Debe todo medicamento ser 

más económico y asequible para el público? De allí 
se desprende entonces, que el acceso a la producción 
intelectual, educación y cultura, ¿debe ser gratis? Para 
muchos sectores la respuesta a estas preguntas es bas­
tante obvia. Lo que ellos tienen en cuenta es satisfacer 
necesidades mínimas de las personas, que tengan que 
ver con la dignidad humana. Así cumplen con lo que 
un Estado Social de Derecho presupone. Lo que los 
defensores de estas ideas no toman en cuenta en su 
análisis, es que, para que un Estado tenga la capacidad 
de suplir tales necesidades, necesita una economía fuerte 
por detrás. Para eso existen las normas de propiedad 
intelectual.

La propiedad intelectual no comporta un simple 
capricho para dificultar el acceso y uso de la información, 
todo lo contrario, pretende impulsar la creación de la 
misma. En el mundo en que vivimos, sería descabellado 
negar que la mayoría de la población planea su vida en 
aras a prosperar económicamente, a que su día a día 
rinda un fruto percibido en dinero, con el cual pueda 
mejorar su calidad de vida. Entonces, ¿Qué pasaría 
con los artistas, escritores, académicos, e incluso, 
grandes empresas farmacéuticas que no tengan 
un incentivo económico para, no solo proteger lo 
que es fruto de su intelecto, sino subsistir en un 
mercado volátil en el cual el dinero viene y va?

Pongamos el caso de un investigador que se dedica 
a escribir libros académicos con fines claramente edu­
cativos. Algunos dirían que si como sociedad queremos 
avanzar, tenemos que garantizar el acceso a libros, a 
la información fácil para todos. Dirían que el acceso a 
un libro no puede ser solo para los privilegiados que 
tienen el poder de comprarlo. Pero la realidad es que 

Este es solo uno de los muchos ejemplos que se 
pueden plantear con miras a demostrar la necesidad 
de normas de propiedad intelectual. Lo anterior, para 
impulsar la producción cultural e intelectual, al menos 
desde el lado económico. Por ello, en respuesta a quie­
nes predican que el acceso a estos productos debe ser 
totalmente gratuito. Les diré algo. Considero que dichas 
normas no solo son una protección y reconocimiento a 
lo que cada uno de nosotros crea e inventa. No es un 
simple tema mora. Sino también un medio económico 
para incentivar tales prácticas. Estas permiten a los suje­
tos subsistir en un mercado que les obliga a combinar 
su pasión, con su forma de subsistencia.

serían muy pocos los que se dediquen a escribir sin 
ninguna retribución.

Ahora, vamos con un ejemplo, ¿Qué haría el investi­
gador, quien escribe libros como su actividad económica 
principal, si todos los insumos que utilizó, el tiempo 
invertido resultara en réditos = 0? La respuesta es fácil: 
busca otro quehacer. Uno que le dé buenos ingresos. 
Donde no tenga que regalar el fruto de su trabajo. Ahí 
ya perdimos a una pieza fundamental en la generación 
y esparcimiento del conocimiento. Pero ahora, multi­
pliquemos por las millones de personas en esa misma 
situación. Qué sacrificamos: ¿la cantidad de acceso 
o la cantidad de producción de conocimiento?

Fuente: https://www.pexels.com/
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La odisea eterna

Graduarse  
de Derecho
La historia de José Antonio Arreneche, un eterno en la facultad

Por: José Antonio Arreneche.  
Semestre xxxx.

Este año cumplo veinte años 
intentando graduarme. Mi 
nombre es José Antonio 
Arreneche Tenorio y este es 
mi primer artículo para Foro 

Javeriano. Aún recuerdo 1993, cuando 
cursaba mis primeros semestres salió la 
primera edición de este periódico que 
siempre ha sido formado por los que 
tienen como ínfulas de revolucionarios en 
la facultad. Uno no ve escribiendo aquí a 
José Gregorio o la María Alexandra esa 
que es más Brigard que el novio o Brigart 
o como se escriba eso. Yo soy diferente, 
de los javerianos que comen calentado 
en la cafetería del Giraldo, de los que 
dicen coca y no ‘tupper’, y de los que 
salen de clase a hablar con los porte-
ros. Con todo el tiempo que llevo en 
la universidad difícil no ser así.

Mi primer semestre fue en los años 
90’s y mejor no decir año porque me 
sacan cuentas. Desde entonces he pasado 
por todas las clases y salones tratando 
de graduarme. He compartido aula con 
infinidad de estudiantes. Tanto así, que 
algunos se convirtieron en mis profesores 
y después me tiré materias con ellos. Asistí 
a las fiestas de la facultad desde que eran 
parrandas en las casas de los profesores y 
hasta me quedé dormido en la sala de uno 
de ellos. Aparezco en, al menos, nueve 
mosaicos con diferentes promociones. 
He asistido a veinticuatro celebraciones 
de grado, pero la mía nada que llega. 
Mejor ni les digo cuantas veces tuve que 
ver Romano, porque fue hace tanto que 
Barrera no tenía canas y los curas eran 
profesores. De hecho, Obligaciones la 
repetí ocho veces hasta que al fin me 
quedo en 3.0.

Pero bueno, lo importante es que por 
fin termine materias y estoy en proceso de 

Lo que tengo son historias. Una vez 
presenté un preparatorio y lo perdí por­
que el profesor me preguntó sobre la 
constitución de Ecuador. ¡Ja!, si supiera 
el profesor que ni la de acá la conozco. 
El único preparatorio que gané fue el de 
laboral. Lo presenté cinco veces en una 
misma semana, y amenacé al profesor 
de inscribirlo otra vez la próxima. No le 
quedó otra que pasarme.

También, sería interesante ver al 
profesor de civil haciéndole un pre-
paratorio de Privado II al profesor de 
público, seguro lo pierden. Pero yo no 
puedo decir nada porque no he ganado 
el primero. Mejor ni sigo quejándome, 
porque no me dan ese cartón nunca. 
Además, dónde me dejan el día que me 
robaron el celular en el salón y fui a la 
decanatura a que me ayudaran. Solo me 
dieron un discurso de hora y media sin 
solucionar nada. Me aprendí los valores 
javerianos, pero me quedé sin celular.

Ahora otra cosa, no sé si presentar 
tesis o hacer la judicatura. La tesis re­
quiere de cuarenta (o algo así) páginas a 
espaciado doble, qué bueno, algo debe 
salir. Pero, honestamente no creo que 
sobreviva a esas revisiones tan rigurosas. 
La otra opción es la judicatura, trabajar 
gratis y sin tarjeta profesional, porque ajá. 
Así son las cosas aquí. Pero qué voy a decir 
yo, que llevo veinte años o más en esto.

Me dijeron que para este artículo no 
me podía pasar de setecientas cincuenta 
palabras. La verdad ya no sé qué escribir 
(no me imagino haciendo una tesis). A 
los de Foro Javeriano y a los estudiantes 
de derecho, les digo: aprovechen la uni­
versidad y disfrútenla que se va volando. 
Hasta a mí me pasó. Vayan a las fiestas 
de la Facultad y busquen novia que les 
haga las tareas. Pasen el túnel que allá 
es chévere y barato. Y bueno, suerte 
con todo, ojalá se gradúen algún día.

grado. Y es que ese debe ser el proceso 
más largo al que se enfrenta un aboga­
do. Dicen que la carrera son cinco años, 
pero lo que no sabe uno es que después 
de pasar por todas esas materias toca 
hacer como diez preparatorios y tesis o 
judicatura.

Entre las muchas cosas que no en-
tiendo, es que, si los profesores son 
tan buenos y las clases tan exigentes, 

¿cuál es la necesidad? ¿No confían en 
los cinco años de educación anteriores 
que ellos mismos explican? Si uno se 
‘tira’ un preparatorio lo puede repetir 
cuantas veces quiera. Aunque tiene que 
pagarlo, como quien dice, uno se gra­
dúa porque se gradúa: mientras tenga 
el tiempo o la plata. Esos preparatorios, 
al fin y al cabo, ¿para qué te preparan? 
Pero bueno, tal vez nunca lo terminemos 
de entender.

Fuente: https://www.alam
y.es/im

agenes/serpiente-com
iendo-cola.htm

l?im
gt=8

Legis Bogotá: 601 425 5200
Línea Nacional: 01 8000 912101

¡Empieza 
con toda tu 
semestre!

Encuentra en nuestra Colección 
Universitaria libros didácticos 
con ayudas prácticas que te

servirán de guía en tu carrera.

Compra aquí

Libros Mi Clase
Una colección de notas básicas, en diferentes 
áreas del derecho. Más de 20 títulos disponibles.

Mapas conceptuales. Fichas de estudio. 
Pruebas de conocimiento.
Acceso en internet a videos introductorios y explicativos.

Constitución Política de Colombia. 

Código Civil. 

Código de Comercio. 

Códigos Penal y de Procedimiento Penal. 

Código General del Proceso. 

Código Sustantivo del Trabajo y Procesal del Trabajo.

Código de Procedimiento Administrativo y de lo 
Contencioso Administrativo.

Códigos Universitarios
Especialmente diseñados para 
estudiantes. Títulos disponibles:
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Otra historia  
que no salió bien…

Vendedores  
ambulantes  

cada día menos 
ambulantes

Por: Valentina Ortega

C ada vez que comienzo a leer un libro quie­
ro saber cómo termina. Quiero saber si el 
personaje principal encuentra al amor de 
su vida, si logra hacer lo que quería o si 
todo termina saliendo mal. Sin embargo, al 

leer “El túnel” me pasó algo distinto. No quería saber 
si el personaje principal lograba cumplir su objetivo, 
sino entender cómo llegaba este a ser la persona que 
contaba la historia. Quería saber qué fue lo que lo 
impulsó a tomar esa decisión al final y quién era, en 
realidad, Juan Pablo Castel. Finalmente, el tema que 
más preguntas me causaba era la soledad. La soledad 
grande y profunda que los personajes cargaban y de 
la cual buscaban escapar, sin éxito.

Para ponerlos en contexto, “El Túnel” cuenta 
la historia de dos personas rotas, solitarias y tó-
xicas que se encuentran y deciden empezar una 
aventura amorosa. Pero, al ser personas extrema­
damente disfuncionales terminan perjudicándose y 
dañándose mutuamente. Lo curioso es que ambos, al 
entrar en esta relación, buscaban solucionar todos sus  
problemas y finalmente ser felices, pero logran todo 
lo contrario.

Entre los personajes principales tenemos de un lado 
a María, una mujer aparentemente libre, que podía 
escoger entre varios hombres con quién quería estar. 
Sin embargo, su felicidad era tan solo una fachada. Al 
analizarla más a fondo, se ve que es una mujer perdida, 
que no sabe qué quiere y que no es capaz de soltar las 
relaciones que ya no la hacen feliz. Por ello, cuando se 
encuentra con Castel, el otro personaje principal, ve en 
él la oportunidad de ser amada y decide empezar una 
relación a su lado. Al principio, todo parece perfecto, 
pero, rápidamente, las cosas comienzan a empeorar y 
Castel la comienza a irrespetar, haciéndola sentir cada 
vez más pequeña.

Desafortunadamente, cuando se da cuenta de lo 
dañina que es la relación, es demasiado tarde y ya no 
sabe cómo escapar de este hombre. Parece como si 
hasta le diera miedo dejarlo ir y volver a sentirse sola, 
por lo que, prefiere quedarse en esta caótica situación 
a enfrentarse a la soledad otra vez.

Del otro lado, está Juan Pablo Castel, un hombre 
que se enorgullece de llamarse incomprendido, pero 
que, en realidad, solo busca que alguien lo comprenda. 
Él en María ve la posibilidad llegar compartir su vida 
con alguien que verdaderamente lo entiende y por eso, 

apenas la ve, decide que esta hará parte de su vida. 
Sin embargo, los problemas surgen cuando este se da 
cuenta de que María no es esa idea perfecta que tenía 
de ella. Ella es humana y tiene defectos que, para él, 
son insoportables.

De todos esos “defectos”, el que más lo afecta es 
el hecho de no poder tener a Maria solo para sí. Para 
él María es una cosa que tiene que ser suya y la idea 
de compartirla le es insoportable, por lo que, al final, 
decide que, si no es de suya, no será de nadie y la  
mata.

Tanto María como Castel son dos personas perdidas 
e incompletas que buscaban llenar sus propios vacíos 
juntos, pero que en su búsqueda se chocaron con la 
realidad de que no se pueden llenar el uno al otro. Por 
más de que estuvieran juntos seguían estando solos y 
la respuesta a sus problemas no estaba en la otra per­
sona. Lo interesante de todo esto, es cómo se relaciona 
con nuestra vida. El libro nos muestra lo fácil que 
puede llegar a ser convertirnos en uno de estos 
personajes y perder el norte, invirtiéndolo todo 
en una relación sin sentido. Nos hace pensar qué 
dirección estamos tomando en nuestras vidas y 
qué estamos haciendo con ella.

De qué  
carajos  

estamos  
hablando

Por: Eduardo José Aldana¿ Alguna vez se ha encontrado en un grupo social donde todos 
tienen la misma profesión y utilizan una serie de tecnicismos 
que sólo ellos entienden? Si le ha pasado, entenderá de 
primera mano lo incómodo que puede llegar a ser. Si no le 
ha pasado, la invitación del día de hoy será a expandir su 

círculo con perfiles diferentes al suyo y estar preparado para con­
versaciones entretenidas en las que de pronto no entenderá nada, 
pero no le afectará directamente. La historia es distinta si se trata 
de un grupo de abogados o estudiantes de derecho.

Es bien sabido que, desde la academia, los abogados somos 
formados con un amplio vocabulario y bases sólidas para hacer un 
excelente uso del idioma. Sin embargo, nunca nos hemos detenido 
a pensar qué tan entendible es dicho léxico para las personas con 
las que trabajamos, a quienes defendemos y por las cuales somos 
- o seremos - abogados.

No hay cosa más chistosa que ver las caras de confusión 
de la gente cuando un grupo de estudiantes derecho está 
hablando sobre algún tema. Si bien la cosa puede ser divertida 
desde este lado, lo cierto es que no lo debería ser. Muchos temas 
que se tratan en estos grupos de alguna manera van a afectar el 
diario vivir de estas personas.

Por eso, el derecho debería ser mucho más accesible, des-
menuzado y, de alguna manera, más digerible para las todas 
las personas. Usar palabras confusas y difíciles de entender, que en 
muchos casos ni nosotros mismos dominamos, lo único que genera 
es una barrera que distancia cada vez más dos mundos que están 
estrechamente relacionados.

Para dejar estas ínfulas de superioridad tenemos que replantear 
muchas cosas. Es cierto que gran parte de nuestro estudio es leer 
e interpretar, tanto textos como su contexto, pero los abogados y 
estudiantes de derecho tenemos el rumbo perdido si pensamos que 
el común denominador de la gente va a entender los latinajos o esas 
palabras rebuscadas que nos encanta usar. Se debería replantear el 
usar palabras “sofisticadas” que lo único que hacen es deshumanizar 
el derecho y debería ser prioridad volverlo más real y más humano.

Nos enfrentamos al reto de desmontar esta vaina porque 
al final de cuentas nuestro futuro trabajo es en función de 
otras personas, personas que confían ciegamente en noso-
tros, aunque no entiendan ni media palabra de los que les 
estamos diciendo.

Por: José Javier Osorio

P ara nadie es un secreto que, si las em­
presas no innovan y no acompasan 
sus prácticas a las de la sociedad, se 
rezagan y fracasan. Esto aplica tanto 
para las grandes industrias como 

para algo tan “pequeño” como un restaurante 
o una tienda de barrio; sin embargo, esto no 
se queda ahí.

Ferney tiene 37 años y es un vendedor 
“ambulante” o informal —como se le conoce 
popularmente— pero en su trabajo no hay 
nada de ambulante. Estaciona su carro de dul­
ces —por las dimensiones no podemos decirle 
“carrito”: tiene 146 centímetros de largo por 82 
de ancho— a la entrada de Ciencias Básicas 
—que tampoco tienen nada de “básicas”— y 
es testigo diario de los cientos de personas que 
pasan como estudiantes, profesores, personas 
del común que como él, salen a diario a hacer 
su vida. Él no es la única persona que vende 
afuera de la universidad sobre la séptima, hay 
también más de diez carros que incluso son 
iguales (hasta del mismo color). Sin embargo, 
lo que me llama la atención de Ferney es 
que tiene un aviso grande donde plasma 
que recibe pagos por plataformas digitales 
como “Bancolombia a la mano”, “Nequi” 
y “Daviplata”.

En lo personal, yo nunca había visto algo 
así y me acerqué a preguntar: me contó que 
la primera la tiene hace unos cuatro años y 
las dos últimas hace relativamente poco. Me 
dijo también, entre risas, que cuando salió por 
primera vez el pago mediante código QR y él 
ya lo tenía en su carro como una novedad, 
había un muchacho que por gomoso pasaba 
y le compraba un cigarrillo o un chicle sola­
mente para usar el QR. La razón de él tenerlo 
es porque quiere ser atento con los clientes, 
porque es una facilidad muy grande y porque, 
además, allí recibe pagos por su empresa de 

confección de buzos (denotando así su pujanza 
y ganas de salir de adelante).

Me atrevo a decir y sostener que personas 
como Ferney, tal vez unas más modernizadas 
que otras, se van apoderando de la ciudad y 
no lo digo en forma negativa: son personas 
que con su presencia les dan calor humano 
y vida a las calles, son personas con quienes 
se puede conversar, reír y aprender, son per­
sonas que van reclamando suyo un espacio 
que es de todos y en el que todos cabemos. 
Son personas que, como muchas otras, salen 
a diario a buscar su sustento y empiezan a 
establecerse como vendedores, así sin el 
apellido de “ambulantes”, pues a pesar de que 
los carros de dulces tienen ruedas, cuando 
estos se estacionan para vender no vuelven a 
moverse: Ferney lleva estacionándose por 
veintitrés años en el mismo lugar.

Es gracias a estos vendedores que la calle 
es también espacio de compartir no solo con 
los otros transeúntes. Yo soy de Manizales, una 
ciudad caracterizada por la calidez y amabilidad 
de sus personas, y desde que llegué a Bogotá 
no había tenido una conversación tan amable 
y atenta con un desconocido como la que me 
brindó Ferney.

Qué bueno sería que la sociedad valo-
rara y respetara más a estas personas, no 
necesariamente tiene que ser comprándoles 
cosas, es suficiente con un saludo; y no solo 
con ellos sino con las personas que a diario nos 
sirven como lo son, por ejemplo, los celadores. 
Son personas paradas todo el día velando 
por nuestra seguridad y no ser capaces de 
“pagarles” con un simple saludo o un agra­
decimiento por su labor, máxime si estamos 
estudiando bajo los principios del servicio 
y de una formación humana sin igual, pues 
buenas universidades hay por montón, pero 
el diferencial de la Javeriana es precisamente 
eso: su humanidad.
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El 5% más poderoso

¿Y el voto qué?

Si quiere escribir para Foro Javeriano

Contáctenos
forojaverianopuj@gmail.com

www.forojaveriano.com
Síganos en twitter: @forojaveriano

Facebook: @forojaveriano
Instagram @forojaveriano_puj

Por: Gabrielle Maichel

L os Gilinski son un grupo financie­
ro imponente, sostenido por un 
fondo árabe de inversión a escala 
mundial. También desafiaron el 
oligopolio de la GEA. El poder 

de los Gilinski reside en su posesión del 
Banco GNB Sudameris, pues ocupa el 
quinto lugar a nivel nacional. Además, 
son dueños de Semana.

Los Gilinski compraron la cuarta parte 
de Nutresa y SURA. Lo relevante de esos 
dos monstruos es que son el oligopolio 
que se apoderan del ahorro pensional 
de millones de colombianos, junto con 
los depósitos públicos de sus cuentas 
bancarias.

En la otra cara de la moneda, encon­
tramos al Grupo Aval, que pertenece a 
la familia Sarmiento Angulo y el Grupo 
Empresarial Antioqueño (GEA), dueños 
del Banco de Bogotá. Sarmiento tiene 
el 8,5% del capital de Nutresa, acción 
que la Superintendencia Financiera tenía 
la obligación de sancionar, teniendo en 
cuenta que Nutresa le pertenece al GEA, 
no obstante, prefirió desviar la mirada.

¿Cómo los Gilinski obtuvieron 
acceso a semejantes leviatanes? Los 
Gilinski pagaron ocho dólares por acción, 
aunque el valor de las acciones de SURA 
decayó en el 2017 por 30%. De esta ma­
nera, en aquel año, se podían comprar 
acciones en un promedio de $ 38.000, que 

continuaron decayendo hasta $ 21.000, 
pero, en el 2022, su precio era de $ 29.020.  
El efecto de aquella maniobra fue el de­
valúo que sufrió el dólar en las últimas 
fechas de enero de 2022, pues se estima 
que un total de $ 3.000.000 se invirtieron 
en Nutresa y GEA.

En términos administrativos, 
aquel 5% es tan poderoso que podrá 
permitir que los Gilinski obtengan 
dos puestos en la junta directiva, 

lo que puede significar una posible 
fusión entre la GNB Sudameris y 
Bancolombia, batallando entre el 
gran oligopolio de Nutresa y SURA. 
La meta es llegar al 5% y luego escalar al 
6%, teniendo en cuenta que compraron 
un estimado del 31,5% de las acciones de 
SURA y, frente a Nutresa, obtuvieron un 
porcentaje del 30,8%. Si bien decir 5%  
no retumba tanto, el efecto es una gran 
fracción a la estructura accionaria de la 
sociedad: de siete miembros que posee 

la junta directiva, dos de ellos serían los 
Gilinski.

Lo más impactante de todo no son 
las cifras alarmantes y el gran poder que 
conlleva la adquisición del pequeño, pero 
poderoso 5%. Los reportes efectuados 
por Coronell indican que las firmas y 
documentos respectivos frente a los estu­
dios técnicos llegaron un jueves y fueron 
tramitados y emitidos el mismo día, 
junto a la resolución que contenía la apro­
bación por parte de la Superintendencia 
Nacional de Salud. “Inesperadamente”, 
el mismo día se obtuvo la aprobación 
por parte de la Superintendencia Finan­
ciera y la Superintendencia Delegada 
para Entidades de Aseguramiento de 
Salud. La velocidad y agilidad con la 
que se tramitó la compra fue tan rápida 
y coordinada que dejaron a todos los  
colombianos con la boca abierta. 11 des­
pachos de la Superintendencia Nacional 
de Salud trabajaron eficientemente y con 
gran agilidad para que en menos de un 
día se efectuaran todos los documen­
tos de aprobación pertinentes para los 
Gilinski.

Si bien resultó impactante todo el 
trajín para dar cumplimiento, o al menos 
en apariencia, a los requisitos legales 
solicitados para modificar una propiedad 
en al menos 10% de cualquier entidad 
prestadora de salud, la batalla de los 
Gilinski por el control de SURA y Nutresa 
persiste.

Por: Nicolás Gómez

E l 29 de mayo de este año nos convoca a todos 
los ciudadanos de la República una cita que 
definirán los próximos cuatro años de nuestro 
país; y ante uno de los escenarios políticos más 
convulsionados de las últimas décadas, solo 

nos queda pensar: “oiga, ¿y el voto qué?”
Amado por muchos, e indiferente para otros, el voto 

es y ha sido una de las herramientas más poderosas de 
nuestra joven democracia. Hoy en día la concepción del 
voto se ha convertido en uno de los temas más contro­
vertidos en nuestro país, posicionándonos como una 
de las naciones latinoamericanas con mayor índice de 
abstencionismo electoral. Y es que verdaderamente, si 
analizamos los antecedes de este fenómeno, no es de 
extrañar los motivos por los que nosotros los colom­
bianos preferimos no votar. Para la gran mayoría, el 
voto ha perdido significado, hemos perdido la fe 
en las instituciones del poder público, y de igual 
forma, nos hemos estancado en la creencia de que 
sin importar por quien votemos, ya sea de izquierda 
o derecha, nada cambiara después de depositar 
aquel papelillo doblado en las urnas.

La cultura ciudadana que se ha creado al rededor 
del voto es ciertamente preocupante: hemos generado 
y transmitido a las jóvenes generaciones una imagen 
poco alentadora, casi monótona, y estática de lo que 
verdaderamente es la democracia. No es de sorprender 
que cada cuatro años menos personas hagan uso de 

su derecho al voto; podríamos decir que hoy en día, 
y para nuestra desgracia, es algo casi que entendible.

Sin lugar a duda este es un escenario poco alentador, 
la opinión popular frete al voto se ha degradado signi­
ficativamente con el paso de las elecciones nacionales, 
generando un panorama político que cada cuaternio 
se nubla ante una población resiliente que hace mucho 
ha dejado de creer en su gobierno. Aun y a pesar de 
todo, el debate se extiende no solamente al voto, sino 
propiamente al sistema electoral colombiano: un sistema 
arcaico y poco eficiente que no ha sabido integrarse a 
la modernidad de manera dinámica, haciendo de los 
procesos electorales, un sistema eficiente y transparente 
en todos sus aspectos.

El eterno dilema de “¿votar, o no votar?” ha pre-
sentado dos extremos de un mismo punto. Por un 
lado, están aquellos que consideran que el voto debería 
ser una acción de carácter obligatoria, y que, de igual 
forma, debería estar sujeta a sanciones penales en 
caso incumplimiento. Al fin y al cabo, y como estipula 

nuestra carta magna, el voto es un deber, y es nuestra 
obligación hacer uso de él. Por el otro, encontramos 
a quienes defienden que, ante todo: el voto es una 
decisión voluntaria y personal, nadie debe ser obliga­
do a votar. Son dos perspectivas que rescatan pros y 
contras considerables y que en el ámbito teórico son 
complementarias, y que puestos en práctica permitirán 
expandir el panorama electoral nacional y, asimismo, un 
diagnóstico hacia un plan de acción para adquirir 
verdadera conciencia del poder que, como ciuda-
danos colombianos, tenemos en representar y ser 
representados en un gobierno del pueblo, por el 
pueblo, y para el pueblo.

No pretendo, con estas palabras, dar una concep­
ción errada frente al voto nacional, ni mucho menos, 
a lo que para muchos se considera el fundamento de 
la democracia en Colombia. Claro, existen falencias 
en el sistema. Claro, como Nación y como ciudadanía 
aun nos quedan muchos obstáculos que sobrepasar 
para alcanzar el país que tanto anhelamos. Pero si 
como Nación logramos adquirir plena conciencia del 
inmenso poder que pronto volverá a recaer en nuestras 
manos, si logramos actuar con pensamiento crítico y 
preservamos nuestra firme creencia de que podremos 
salir adelante, habremos dado el primer paso hacia un 
mejor país, y hacia un mejor futuro. Todo esto, con 
tan solo marcar una equis en un papel.

Entonces, ¿está usted listo para votar?

“El voto es un derecho  
y un deber ciudadano […]”  

- Artículo 258  
de la Constitución Política  

de Colombia

Fuente: https://www.semana.com/nacion/articulo/gilinski-propondria-triplicar-dividendos-en-sura-y-bajar-la-deuda-a-cero/202202/
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